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DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

Cracovia 7.—Jezioraaski ha der ro tado á 3,500 
¡en las fronteras de Ga l l i t z ia , habiendo per -

S ea tos^O hombres. 
ge dice qag se han entablado negociacioces á fin 

^ llegar á reunir ua Congreso para a r r e g l a r l o s 
pontos de Polonia. 

parlf s.—Se han hecho ocho nombramientos de 
•dores, entre ellos el del m in is t ro de Negocios 

l^injeros, M . D ronyn de L h a y s , y el del secre-
uriodel emperador , M . Mocqoard . 

ge han publ icado los decretos disolviendo las 

Cifljaras y fijando las elecciones generales para el 

j l de Mayo. 
• gl Banco ha bajado el descuento al 3 1/2. 

gl embajador torco ha salido para M a d r i d . 
gl pays dice es necesaria la p ron ta reunión de 

H, conferencias para a r reg la r la cuestión de P o -
iooi«-

' ' IECCION OFICIAL, 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 

«Daugusta real familia cootinúan en el real sitio 

de Aranjuez, sin novedad en su importante 

salad. 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA; 

Dirección general del reg iüro de la propiedad.—Sec­
ción 4.*--iVo<oriado. 

Excmo. señor: L a Reina (Q. D . Q.) se ha d igna­
do aatorizará los notarios colegiados del reino 
para asar por dist int ivo oficial de su cargo públ ico 
ona medalla de oro ovalada, de 19 mi l ímetros de 
diámetro en so mayor extensión, y 15 de anchura , 
con un filete blanco en su contorno, conteniendo 
en el anverso un Übro-protocojo cerrado y or lado 
con dos ramas de ol ivo, con la inscr ipción a l rede­
dor W M prius fide, que es la del sello de los cole­
gios, y en el reverso \% fecha de la ley del notar ia­
do. Dicha medalla se usará pendiente en el lado 
izquierdo del pecho, de cinta blanca y verde, se-
gon el adjunto modelo. 

De orden de S. M. lo d igo á V , E. para conoc i ­
miento de qaien corresponda y efectos consiguien­
tes. Diosg-oardeá Y. E. muchos años. Mad r i d 8 
de Ma/ode íS^ . -Monares .—Señor di rector g e -

oenl del registro de la prop iedad y del no ta -
rlaao. 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

El espitan general de Granada, con referencia á 
parte del gobernador mi l i ta r de Me l i l l a , manif ies­
ta á este ministerio que habiéndole asegurado los 
moros en la mañana del 17 de A b r i l que en la en­
tenada de Botolla se estaba perdiendo un buque 
de alto bordo y en pel igro de ser destrozado por la 
gente de la kabila de Ben ibu l l a fa t , dispuso que el 
capitán del regimiento infantería de Gal ic ia don 
Minuel Lostaló y Mercader y el segundo ayudan­
te de plaza D. Rafael López saliesen con ana e m ­
barcación soficientemente t r ipu lada para salvar, si 
•"era posible, el indicado buque, y prestar á los 
üidfragog los necesarios auxi l ios, l ibrándolos de 
»ferocidad de los habitantes de aquel las costas, 
que siempre han sido los p i ratas más temibles del 
litoral. 

Qae amaneció el dia 18 con un tempora l h o r r o -
'MO, sin que se avistase la embarcación, t em ién -
wwque se estrellase en las costas vecinas; y con 
^ lejeo de saber la suerte que hablan corr ido los 
wmduos que la t r i pu laban , dispuso saliesen por 
foro ^ moro8 de la sección para que tomasen in-

^ e i las tres de la tarde vo lv ie ron estos, y le 
^Jifestaron que el baque de a l to bordo se hab ia 
ectio a la mar después de haber conseguido s a l ­

var nn banco de arena, en que abarrancó, y que 
nuestra embarcación, por la unánime opinión de 
todos los prácticos, debia haberse perd ido. 

Que mandó otros moros que recorriesen la costa, 
pero que n inguna noticia satisfactoria pudo recibir 
hasta las siete de la mañana del 19, que le dió par­
te el vigía de t ier ra de que los oficiales y mar ine ­
ros iban acompañados de moros por el sit io deno­
minado las Horcas, con dirección á la p laza, en cu­
yo recinto entraron a l poco t iempo. 

Que el satisfactorio desenlace de este siniestro 
es una prueba más de lo mucho que se va c imen­
tando nuestra influencia en aquel país, y que se­
gún resulta de la narración de los hechos, poco 
antes de haberse ocultado el sol el dia 17, l legó la 
embarcación al sitio designado por los moros, y no 
hal lando el buque que buscaban, d i jeron unos 
pescadores que á las tres de la tarde pudo hacerse 
a la mar. 

Que en seguida hicieron rumbo para la p laza; 
pero habiéndoles cargado el t iempo, en términos 
que de contioaar costeando corrían inminente pe­
l ig ro de estrellarse contra las rocas, tuv ieron ne­
cesidad de hacerse doce mi l las á la mar . 

Que con esfuerzos sobrehumanos pudieron mon­
tar el cabo de Tres-Forcas , pero que cargando el 
huracán y siéndoles ya de todo punto imposible 
cont inuar la navegación , procuraron ganar la 
costa. 

^ u e penetrando en Ca la -Mazagan , y cuando ya 
se juzgaban segaros por el resguardo que o f rec iu , 
enca l l ó l a embarcación. 

Que á punto de perder toda esperanza, observa­
ron luces en la p laya, y poco después unos moros 
á nado que gr i taban diciendo : cristianos, no hay 
cuidado, pues por el Dios grande vamos á salvaros, 
como así lo verif icaron , conduciéndoles seguida­
mente á una casa cont igua para que secasen la ro ­
pa, y faci l i tándoles los manjares que ellos usan p a ­
ra obsequiar á las personas de d is t inc ión, les h i ­
cieron descansar, acompañándolos después a r m a ­
dos hasta la plaza, por temor de qae otros moros, 
de opinión contrar ia á la de ellos intentasen ase­
sinarlos, rehusando la grat i f icación de 2,000 reales 
que ae les of rec ió. 

Que acto tan notor iamente humani ta r io , p rac t i ­
cado por los pi ratas de la P u n t i l l a , que jamás d e ­
ja ron de saerif icst á sus víct imas, merece l lamar 
la atención de S. M . , á cuya régia munif icencia 
recomienda seis moros , jefes de las fami l ias que 
más se dist inguieron por su ar ro jo , y á quienes 
cree dignos de una recompensa que los estimule y 
aliente en lo sucesivo, á fin de que con la misma 
abnegación de. Ja.vida salven á los desgraciados 
europeos que naufraguen en aquellas costas, p r o ­
porcionando además la venta ja de tener amigos en 
la Pon t i l l a , y con ella un ab r igo seguro para las 
embarcaciones en toda clase de t iempo en C a l -
Mazagan. 

Recomienda además á los dos expresados oficia­
les, á los marineros José Fer re té y Juan B a r t a l , y 
á cinco moros de la sección do t i radores, así co ­
mo al pescador de nación i ta l iana Me l i l l o C i ro , 
por el pel igro que han corr ido por prestar aquel 
serv ic io. 

Poster iormente el expresado capitán general 
ha part ic ipado á este minister io haber sido e n ­
tregada con todos sus enseres á la plaza de M e -
l i l íp , por los meros de la Pun t i l l a , la embarcación 
refer ida. 

Y S. M . , enterada, al propio t iempo que ha t e ­
nido á bien mandar se den las gracias en su real 
nombre á los oficiales y demás indiv iduos de que 
queda hecho mér i to , se ha servido conceder á los 
seis jefes de famil ia Jamed-Ben-Jamet , Masand -
Ben Jamet, A mar-Ben—Amar, A b a d - E l - G u a g e t -
Ben-Jamed y Mohamed-Ben-Jamet la cruz de 
María Isabel Lu i sa , pensionada con 30 ra. m e n ­
suales. 

R E F O R M A S E N R U S I A , 

SEGUIDO DE UNA OJEADA SOBRE LOS ESTADOS GENE­
RALES RUSOS DE LOS SIGLOS XVI Y XVll, POR E t 
PRINCIPE PEDRO DOLGORUKW. 

LIBRO PRIMERO. 
DE LAS REFORMAS QUE SOH HOY NECESARIAS. 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

De las dificultades de la situación actual. 

Nuestro país atraviesa en este momento una 

crisis de inmensa g ravedad . L a Rusia en su h i s to ­

r ia milenaria ha pasado por momentos bien d i f íc i ­
les; pero raras veces se ha encontrado en presen­
cia de una situación tan compleja y tan l lena de 
di f icul tades, en presencia de un porveni r tan p re ­
ñado de tormentas. 

¿Cuál es el estado actual de la Rusia? 
En ella no existe la jus t ic ia . Los tr ibunales son 

asilos de venal idad. E l poder soberano se encuen­
t ra investido del extraño derecho de reformar las 
sentencias de los t r ibuna les , agravar las penal ida­
des pronunciadas, y modif icar y romper á su ca­
pr icho las sentencias dadas en los procesos civ i les, 
así como del de cas t ig r r á medida de su vo lun tad , 
sin procedimiento n inguno ; de disponer capr icho­
samente de la for tuna de sus subdi tos, de qu i tar ­
les la v ida , y de ho l l a r con los piés su d ignidad 
personal. Así n inguna garantía hay en Rusia, ni 
para la for tuna, ni para la v i d a , n i para la d i g n i ­
dad n ie l honor de nad ie . 

En ella tampoco existe administración regu lar : 
en los negocios adminis t rat ivos, como en los de 
just ic ia, todo se vende y todo se compra. L o s nka-
ses y las órdenes imper ia les son ejecutadas con 
celo si r inden provecho á los funcionar ios, y con 
pereza é inenria si no proporcionan u t i l idad á la 
horda burocrát ica; pero si por casualidad van en 
contra de los intereses deesa ho rda , entonces pue­
de estarse seguro de que nunca se ejecutarán. 

L a Hacienda se encuentra en un desarreglo 
completo. E l déficit crece todos los años, y una 
crisis financiera, complicándose con una crisis m o ­
netar ia, reina en el país. L a moneda ha desapare­
cido; la confianza igualmente; el crédito está p a ­
ral izado; la indust r ia se encuentra en e l mismo 
estado, á consecuentsh de d icha crisis; y el comer­
cio, ob l igado á res t r ing i rse, sufre v ivamente por 
la ausencia de segur idad, la iacer t idumbre del 
porvenir y el temor leg i t imo de próximas conmo­
ciones. 

E l c lero , el de las campañas, sobre todo , está 
humi l lado y pisoteado por la admin is t rac ión. L o s 
mismos prelados, señores todopoderosos, y á me­
nudo bien despóticos, del clero in fer ior , están su ­
jetos á la a rb i t ra r iedad absoluta del gob ierno, y 
privados de toda garant ía , de su segur idad y de 
su d ign idad. Puede decirse que el clero ruso está 
sumido en la serv idumbre más completa. 

L a nobleza, t ra tada como esclava,es presa de la 
educación más v i va , y aun podemos añadir más le ­
gí t ima. Nosotros no emprenderemos aquí l a e n u -
meracion que ya hemos hecho en otra par te de los 
pretendidos pr iv i leg ios de (a nobleza r u s a ( l ) ; pero 
creemos no poder ser refutados por n ingún hombre 
de honor y de buena fé, si decimos que una noble­
za cuyo pr iv i leg io de exención de castigos co rpo ­
rales, inscr i to en la ley , no está observado sino en 
la apariencia, y en cuyo seno cada noble está ex­
puesto á ser secretamente azotado en la tercera sec­
ción de la canci l lería imper ia l (sección de la p o l i ­
cía polí t ica), que una nobleza, repet imos, colocada 
en esa posición abyecta, tiene no solo e l derecho 
de experimentar un fuerte descontento y una i r r i ­
tación enérgica, sino también el deber sagrado de 
emplear todos sus esfuerzos para procurar que 
desaparezca toda huel la de semejante órden de 
cosas, y para que la Rusia l legue por fin á obtener 
un régimen legal y c iv i l izado. 

Nosotros sabemos demasiado que hay en la no ­
bleza rusa un pequeño número de hombres que 
aceptan esa v i l s i tuación, los unos porque l lenan 
sas bolsi l los bajo el amparo del poder absoluto, y 
los otros por pequeñez de espir i ta y por ausencia 
de sentido mora l : esos hombres están dispuestos á 

(1) Véase nuestra obra t i tu lada L a verdad sobre 
la Rusia, segunda edic ión, tomo I , pág . 270; Le ip 
z ig , 1861. 

devorar en silencio todas las humil laciones pos i - < 
bles, con tal de que la Europa lo ignore. Ent re el los 
hay personas r icas, personas que l levan nombres 
ant iguos ó nombres i lustres en la histor ia moderna 
de la Rusia, y que gustan de v ia jar , y que una vez 
en Europa toman el aspecto de grandes señores, 
logrando que el ru ido de sust i tu ios y de sus n o m ­
bres causen i lusión sobre su posición verdadera 
en Rusia, donde todos no somos otra cosa que es ­
clavos. Pues bien: en lugar de t rabajar para hacer 
salir á su país, á sus compatriotas y á sí mismos 
de ese estado de cosas abyecto, esos hombres ,o l v i ­
dados de su d ign idad , inconsecuentes y cobardes, 
no piensan más que en un objeto: el de ocul tar á 
la Europa su verdadera posición. El los consienten 
en sufr i r un yugo despótico y degradante , en d e ­
jarse desterrar, azotar y cubr i r de humi l lac iones, 
con tal de que la Europa lo ignore. . . 

Pero la mayoría de la nobleza rusa se compone 
de hombres leales, honrados, llenos del sent imien­
to de la d ign idad personal , y por consecuencia 
bien decididos á sal i r de este estado de cosas. D i ­
r igen votos sinceros al cielo para ver al gobierno 
tomar la in ic ia t iva de un cambio de régimen, para 
ver al gobierno conceder una Consti tución á la R u ­
s ia ; pero si el gobierno ruso se obstinase en con­
servar ese poder absoluto que ha conducido á la 
Rusia al borde de un abismo que agota las fuerzas 
del imper io , compromete la seguridad de la Rusia, 
y mancha el honor de los rusos; si el gobierno se 
negase á trasformarse de buen grado en una m o ­
narquía const i tuc ional , entonces la mayoría honra 
da y leal de la nobleza rusa acordarla l levar á c a ­
bo este cambio de rég imen , dará la mano á sus 
compatr iotas de todas clases, y marchando de 
acuerdo con ellos en esta v ia , t rasformará i nduda ­
blemente la f o r m a del gobierno. Nada en el m a n ­
do podría detenerla ni impedírselo: está decidida á 
destruir todos los obstáculos que pudiera encon­
t ra r en su camino. . . 

E l comercio y la clase media están jus tamente 
descontentos de la de igualdad cjue reina en la le 
gislacion rusa; descontentos con.juato t i tu lo de las 
vejaciones y exacciones adminis t rat ivas á que se 
ha l lan sometidos; descontentos de la impos ib i l idad 
de obtener jus t ic ia ante los tr ibunales contamina* 
dos de vena l idad, y dependiendo, en ú l t i m o a n á l i ­
sis, del capr icho gubernamenta l . 

Los paisanos, contentos de ver abo l i r la esc la­
v i t u d , están a l mismo t iempo muy descontentos 
de verso entregados á la opresión y á las v e j a d o -
oes de los funcionar ios públ icos. E n def in i t iva, los 
paisanos no han hecho más que cambiar de s e r v i ­
dumbre ; el y u g o de los propietar ios va á ser re ­
emplazado por el de la horda oficinesca, y esto será 
asi, y no podrá ser'de o t ro modo hasta el momen­
to en que el régimen de la arb i t rar iedad se ha l lo 
reemplazado por un órden de cosas lega l , por el 
régimen const i tuc iona l . 

Por otra parte, el paisano, sabiendo bien que e l 
estado de serv idumbre en que ha vejetado y s u ­
f r ido durante más de dos siglos y medio, era c; 
producto de ana maquiavél ica combinación g u b e r ­
namenta l , el paisano abr iga la justa pretensión de 
ver cont r ibu i r á la indemnización debida á los p r o ­
pietarios; y e l Estado, ese pr inc ipa l fautor de la 
introducción de la esclavitud en Rus ia , y todas las 
clases de la nación, todas sin excepción l lamadas 
á disfrutar de los beneficios del inmenso desen­
volv imiento del bienestar general que va á p rodu­
cir la abol ic ión de la esclavi tud. Es in justo y c o n ­
t ra r io á la equidad obrar como lo hace el gob ie r ­
no, el cual se niega á vender los dominios de la 
Corona, mientras que llevándose á cabo esta v e n ­
ta , podría apl icarse su producto para indemnizar 
á los propietar ios y al iv iar les de las cargas tan 

pesadas con que se hal la g ravada la clase ru ra l en 
Rusia. En el trascurso de 1860 y 1861, más de 
350,000 fanegas de excelentes t ierras, en la p r o v i n ­
cia de Samarra, han sido d ist r ibuidas g r a t u i t a ­
mente á favor i tos, á oficiales generales y á d i ve r ­
sos empleados. 

Si estas t ierras hubiesen sido vendidas a l mó­
dico precio de 25 rublos la fanega, hubieran ya 
producido una suma de nueve mil lones de rub los 
(36,000 mil lones de francos), y f ac i l i t i do la de f in i ­
t iva emancipación de los siervos. Esta d is t r ibución 
de t ierras á los favor i tos y á sus cr ia turas, en un 
momento en que el Tesoro se hal la exhausto, es 
uo escándalo inmenso, y aumenta macho la v i v a ­
cidad de los votos formados en Rusia para la i n ­
troducción de un rég imen const i tac ional , el cua l , 
sometiendo el presupuesto al registro de la opinión 
públ ica, pone fin a l despi l farro de la fo r tuna del 
Estado por ind ignos favor i tos. 

E l ejérci to desea mejor t ra to y mejor paga. H u ­
mi l lado profundamente a l verse sometido a l l á t i ­
go, p ide, ante todo, la abol ición de los castigos 
corporales. 

En fin, los sectarios rel igiosos separados d e l 
g i rón de la iglesia de Oriente (raskolniki) , piden la 
l iber tad de conciencia. No solamente el gobierno 
ruso les rechaza esta l iber tad, á la cual todo h o m ­
bre t ieae un derecho imprescr ip t ib le , sino que ade­
más les p roh ibe el ejercicio de su cu l to , y se ha­
l lan obl igados á recur r i r al soborno para obtener 
de la venal idad de los funcionarios la tolerancia 
secreta del ejercicio del cu l to d iv ino según los 
pr incipios de su fé y de su creencia. Esos sectarios, 
laboriosos, sóbrios, económicos, prudentes y c a u ­
telosos, son bien numerosos; solo la c i f ra de los 
viejos creyentes (síarouen?) se eleva á más de nue­
ve mi l lones; se hal lan esparcidos por toda la s u ­
perficie del imper io , desde la Polonia hasta la S i -
beria, desde el Cáucaso hasta las r iberas del mar 
Blanco; tienen sus sitios de reun ión, su sitios de 
re fug io , sus vias especiales de comunicación, de l 
Occidente al Oriente y del Mediodía al N o r t e de l 
imper io : todo eso perfectamente ignorado del g o ­
bierno. Su odio a l gobierno ruso que los pe rs i ­
gue, es ext remado: asi en sus iglesias no ruegan 
nunca por el emperador de Rusia, mientras que 
en Aus t r i a , donde su cu l to es edmit ido y recono­
cido, ruegan por el emperador de Aus t r i a . Su m e ­
t ropo l i tano, su je fe esp i r i tua l , reside en la v i l l a 
de B ie loke rn i t za r , en Bukow ina , sobre el suelo 
austríaco, á 30 k i lómetros de la f rontera de Rusia. 
Enemigos encarnizados del gobierno ruso, los vie­
jos creyentes están siempre d ispuestos, bien á 
tomar par te en un levantamiento en el in ter ior de l 
imper io , bien á prestar ayuda y apoyo á los ene­
migos exter iores. . . 

T a l es la situación in te r io r , l lena de d i f i cu l t a ­
des, cercada de pel igros: e l la in f luye, n a t u r a l ' 
mente, sobre la situación exter ior . L a anarquía 
que reina en el in ter ior , unida al descontento g e ­
neral de todas las clases de la nación, al desarrol lo 
de las rentas, á la convicc ión, dueña de todos los 
espir i tas en Rus ia , de tener un gobierno incapaz, 
desalentado, completamente inferior á su mis ión, 
todas estas causas paralizan natura lmente la d i ­
plomacia rusa. Esta diplomacia no puede hacer 
nada, hablando en nombre de un país, el cual , á 
pesar de su inmensa extensión y sus 70 mil lones 
de habi tantes, se h a l l a , y esto es sabido de todos 
los gobiernos de Eu ropa , bien informados por sus 
diplomát icos residentes en San Petersbusgo, en !a 
impos ib i l idad, v is ta su completa penuria financiera 
y el espantoso desórden qae reina en su admin is­
t rac ión , de mantener fuera del país, durante un 
año, ua ejército de 150,000 hombres. 

Para l legar á salir de esta posicioa i n to le rab le , 

BELLA-ROSA. 
NOVELA POR M . A M A D E O A C H A R D . 

(CONTINUACION.) 

f i a r o n dos horas, y el forastero compart ió la 
^ i d a del halconero tan á gusto como si estuvie-

un gran hote l . Pasaron ot ras dos más, y á 
"^ar ta se apoderó del v ia jero una visible impa-
«itncia. 

Poé á la ventana, la abrió y escuchó; ya era de 
y no se ola el menor rumor por el camino. A 

^ «alió de la casil la y se d i r ig ió hácia el j a rd ín , 
«o Gui l lermo le s iguió. 

^ «ilencio era tan profundo como la oscur idad. 
^¿Eg valiente vuestro hijo? preguntó brusca-

aeDteal halconero, 
^ a l i e n t e y templado como el acero. 

j ^ ^ e f e n d e r á un depósito confiado á su fide-

3»7^8 tan honrado como jóveD; Per0 86 dejará 
antes qoe fa l tar á nadie. 

rj^leV8 a8Í'tem0 POr la VÍda de vue9tro hij0'110 
El 

P^re no respondió una pa labra ; pero á los 
2*? 'a lana vió el forastero que la palidez c u -
riaJabfteDte del buen v ie jo. 

Ilb|>r^8 Reda ren silenciosos, con la vista fija en ^ b o i q n e 

ailca banda que formaba el camino. E l m is te -
Uti"6 la noche daba cierta intensidad a l confuso 

Olio y ¿ ia8 mirada8 inciertas, 
^ ^ ' " m o Gr ineda l se apoyaba sobre las ramas 
^'etud a^ad0' ^ e' desconocido se paseaba con in 

l^jT^da 8C Biente murmuraba. ¡Dar ia m i l 
^ Por oir galopar a l cabal lo ! 

De repente se oyó á lo lejos una detonación, y el 
buen vie jo, que aún estaba pensativo y asido a l 
ramaje , sal tó, sin saber cómo, sobre el camino. 

—¿Habéis oido ^se t iro? exclamó el cabal lero. 
—Lo he o ido , contestó Gu i l l e rmo , echándose á 

t ie r ra para escuchar mejor. 
Sonaron otras dos detonaciones, pero tan l e j a ­

nas, que era necesario el oido de un padre ó de uu 
proscr i to para percibir las. 

—¿Qué hay? preguntó el desconocido. 
—¡Nada aún ! exclamó el padre. E l corazón me 

pa lp i ta y los oidos me zumban. ¡Oh , sí ! . . . ¡ahora 
percibo nn sordo rumor ! . . . Se acerca por momen­
tos . . . ¡Oh! ¡es el t ro te de un cabal lo! 

—¡Bravo chico! exclamó el forastero. 
Gui l lermo nada d i jo ; pero descubriendo su cabe­

za emblanquecida por los años, alzó los ojos al 
cielo y oró. E l desconocido miraba por el espacio: 
cualquiera di r ía que sus ojos quer ian cruzar por 
entre las t in ieblas de la noche. 

-¡Ya le veo! ¡É l es! E l caballo viene volando, y 
vuestro h i j o sobre é l . 

E l desconocido abrazó a l halconero. 
—¿No le conocéis aún? 
E l halconero dejó desprender dos grandes l á g r i ­

mas, y sos labios murmura ron una p legar ia . E l 
desconocido, poseído de una emoción rel ig iosa, 
re t i ró los brazos del halconero, y descubrió t a m ­
bién su cabeza. 

Á los pocos instantes, el caballo se detenia an t t 
ambos personajes. E l j oven saltó a l camino y se 
arrojó en los brazos de su padre. 

—¡Padre m i ó ! exclamó conmovido. 
E l padre le estrechó sin murmurar . 
—¡Mas qué toco!. . . exclamó el anciano. ¡Vienes 

manchado de sangre! ¿Estás herido? 
—No es n a d a , respondió Sant iago; una bala ha 

roto mi blusa y me ha hecho un rasguño en la es­
pa lda. 

—Eres nn chico val iente, d i jo el desconocido; si 

a lguna vez te al istas bajo las banderas de S. M . el 
rey L u i s , te aseguro que has de hacer carrera. 
V a y a , dime, ¿traes la maleta? 

— A h í la t ra igo sobre el cabal lo . 
—¡Pobre Febo! ¡Qué de prisa le has t ra ído! di jo 

sonriéndose y pasando la mano por el cuel lo de l 
cabal lo. 

Febo enderezó sus orejas a l oir la voz de su amo; 
di lató las narices y empezó á dar saltos de ale­
g r ía . 

—¿Has sido perseguido? in te r rogó el cabal lero 
desatando la maleta. 

— A una legua de Witternesse me he visto obl i 
gado á separarme del camino real para evadir 
una tu rba de merodeadores españoles, respondió 
Sant iago. Dos leguas más a l l á , delante de Roque-
te i re, cerca de Blandeequcs, me he visto rodeado 
de un pelotón de húsares y de imperiales que in 
terceptaban el camino. Me han perseguido obsti 
nadamente durante nn cuarto de ho ra . Mas como 
Febo tiene buenas piernas, he logrado á poco rato 
perderlos de vista. ¡Oh! se me o lv idaba: Bérgamo 
me ha dado una carta para vos. Aquí la tenéis. 

E l desconocido rompió ei sobre, y acercándose á 
la ventana, la leyó rápidamente á la luz de una 
lámpara. 

—¡Está b ien, h i jo mió! Si a lgún dia nos encon 
t ramos, yo siendo ya v ie jo y t ú todo un hombre, 
en cualquier situación que sea, no dejes de acudir 
al huésped de Gu i l le rmo Gr ienda l , que no se o l v i ­
dará de t í . 

A l despuntar el día, el desconocido, en trage de 
aldeano de A r t o i s , saltó sobre la si l la de Febo, el 
cual habia ya o lv idado las fat igas de la tarde. 

— A i ios, Gu i l i e rmo , lo d i jo dándole la mano: 
nada os ofrezco: vuestra hospi ta l idad no se paga 
con dinero. Tomad mi mano y estrechadla sin r e ­
paro: cualquiera que sea el t rage que me cubra, 
no dudéis que dais la mano á un cabal lero. En 
cuanto á t í , mi am igo Sant iago, sigue siendo tan 

honrado y va l iente, y no dudes que la suerte v e n ­
drá en tu busca; si Dios me da sa lud, yo le rogaré 
me presente a lguna ocasión en que pueda d e v o l ­
verte el favor que me has hecho. 

Los negros ojos de Sant iago miraban a l ex t rau ' 
jero con una alegría indecible. Con su disforme 
espalda y su pecho contrahecho, el fingido mer­
cader de A r ras le parecía mucho más noble y res^ 
potable que todos los oficiales del rey que habia 
v isto. 

Cuando le tomó la mano, el corazón de Santia­
go latia fuer temente; y cuaado Febo emprendió el 
escape, padre é hi jo miraban conmovidos si lencio, 
sámente a l v ia jero. A l entrar en el j a rd ín , el pié 
de Santiago hizo rodar un objeto br i l lan te . E r a un 
medal lón de oro cincelado. 

— M i r a d , padre mió , d i jo el j óven ; sin duda le 
ha perdido el desconocido. 

- G u á r d a l e , h i jo m ió ; la Prov idenc ia , sin duda 
a l g u n a , te le envia. 

I I . 

L a i primeras lágrimas. 

El recuerdo de esta aventura quedó grabado en 
la mente de Sant iago. E l tiempo pudo deb i l i ta r los 
detalles del mismo, pero el conjunto quedó como 
nn punto luminoso en el fondo de su corazón. Des 
de el dia del encuentro con el ext ranjero, tomó ma­
yor afición á cosas de guer ra . Cuando pasaba nn 
escuadrón bandera desplegada y tocando las cor ­
netas, corr ía detrás del mismo cuanto podía, y du­
rante una semana atronaba los oíd s remedando 
el sonido de las cornetas. Muchísimas veces l o ­
graba reun i r á los muchachos del bar r io , los ha­
cia formar, y con ellos remedaba grandes s imu la ­
cros y bata l las , sitios y ataques, que terminaban 
siempre mezclándose todos y dándose terr ib les 
puñetazos: muy niño aún , demostraba gran habi­
l idad en el manejo de toda clase de armas, espa­
das, sables, hachas, picas, dagas, pistolas ó mos­

quetes. Las palabras del marchante de Ar ras , sí 
liegas á ser soldado harás tu camino, resonaban 
s iempre en sus oidos; pero debemos añadi r t a m ­
bién qoe no habia ejercicio, revista, combate 6 
asal to, que no fuese abandonado por Sant iago p a ­
ra seguir á l a señorita de Malzonvi l l iers , cuando es­
t a , acompañada por C laud ia , iba á bascar fresas 
en los bosques. E n estos ca^os, que se renovaban 
todos los días, el pequeño general suspiraba coa 
toda su a lma , y estaba tembloroso cuando la mano 
de Susana tropezaba con la suya. L a jóven le h a ­
cia i r y venir á su antojo, pero lo hacia con tanta 
na tura l idad y grac ia , y con tono tan dulce, que 
Sant iago hubiese ido al cabo del mundo sin d iscu­
t i r ni del iberar, bastando para el lo una pequeña 
señal de los azules ojos de la j óven . 

Los años se pasaban, pues, entre estudios, b a ­
tal las y paseos. Se estaba en aquellos t iempos en 
medio de turbulencias y guerras; no se hablaba de 
otra cosa que de ciudades atacadas, de campa­
mentos sorprendidos y de mortí feras expediciones. 
E l cardenal Mazar ino y e l par t ido del rey l ucha ­
ban contra el Par lamento, de los principes y 
del español. M . de Condé sostenía la guer ra , á v e ­
ces vencedor, á veces vencido; pero hasta entonces 
la c iudad de San Omer , sostenida por una exce­
lente guarn ic ión, no habia tenido que sufr ir las 
deprecaciones del enemigo. Sant iago hubiese mar ­
chado desde mucho t iempo, si no le hubiese re te ­
nido el goce que experimentaba v iv iendo cerca de 
la señori ta de Malzonv i l l ie rs . Este sentimiento era 
más imperioso para él por la misma razón de que 
no sabia explicárselo á si mismo. E l azar, este g ran 
arqui tecto del porveni r , le hizo leer en su propio 
corazón. Un dia que estaba sentado en un r incón 
del j a r d í n , con !a cabeza agachada, y jugueteando 
con una d ga que tenia on la mano, su hermana 
Claudia fué dulcemente á tocar le por la espalda. 
Sant iago se asustó. 

—¿Qué piensas? d i jo la j ó v e n . 
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no basta con ¡atentar hacer ver otra cosa dist inta 
de la que es á los hombres de Estado de la Euro­
pa; con pronunciar bel las frases de salón; con h a ­
cer componer en las oficinas de San Petersburgo , 
para ser i-apresos en e! extranjero, artículos cuyo 
or igen se descobre á la pr imera lectura, art ículos 
destinados á engañar á la Europa, y con ganar ta ­
les y talos periódicos extranjeros. Para imped i r la 
decadencia d é l a monarquía rusa, es indispensable 
un cambio completo de sistema... 

Traba jado en el inter ior por el descontento g e ­
nera l , por la crisis financiera, por la crisis mone­
tar ia , por el déficit del presupuesto, por la i r r i t a ­
ción y el odio encarnizado de los disidentes r e l i ­
giosos, en fin, por las aspiraciones de todos los r o ­
sos i h s t r a d o s y honrados á la l iber tad lega l , pa­
ral izado en el exter ior , el gobierno ruso, por la 
fuerza de las cosas, tiene todaTÍa en sus manos la 
cuestión polaca, y por su propia fa l ta de leal tad 
hácia la fé promet ida, la cuestión finlandesa, la cua l , 
aunque en t iempo ord inar io no ofrece ninguna 
gravedad, en caso de on trastorno general eu ro ­
peo podr ia , en presencia de ciertas eventual ida­
des, presentar eérios pel igros. 

En medio de este descontento general , en p r e ­
sencia de estos embarazos que surgen por todas 
partea, ¿cuál ser ia, pues, el medio, para la dinastía 
reinante, de sal ir de este espantoso caos?... 

(Se conítnuaró.) 

EL REINO. 
MADRID 9 DE MATO DE 1863. 

Comprendemos perfectamente el afán con 
que E l Diario Español un dia y otro, de pocos 
á esta parte, procura crear antagonismos en el 
gabinete, lastimando hoy el amor propio de un 
ministro, mañana el de otro, ora excitando el 
de aquel, ora increpando duramente, y siempre 
con la mayor injusticia, á los dignos hombres 
de Estado que tuvieron la suficiente indepen­
dencia para rechazar la tutela vergonzosa que 
trataron de imponerle los hombres de E l D i a ­
rio Español, que son los mismos que compo­
nían el núcleo de la mesnada del Sr. Posada 
Herrera. 

La táctica de E l Diario Español, á fuerza 
de querer ser hábil, raya en lo inverosímil por 
lo inocente. 

Frustrados los planes de los que á todo t ran ­
ce pugnaron porque el señor marqués de Mira­
dores aceptase sin beneficio de inventario una 
mayoría heredada, acuden ahora á la violencia 
y emplean el lenguaje más acre, descubriendo 
así á tiro de ballesta todo el despecho de la i ra , 
toda la impotencia del conspirador á quien 
se quitan los únicos elementos de que disponía 
para conspirar á mansalva. 

En su número de hoy E l Diario Español 
nos dice muy sério, en prosa y verso, y por 
cierto que lo único notable de su artículo es lo 
que toma prestado del más popular de nuestros 
poetas, el ¡lustre Bretón de los Herreros, que 
el ministerio actual no gobierna. 

¿De dónde saca tan peregrino aserto E l D i a ­
rio Español? 

¿Cómo después de lo que ayer dijimos, y que 
en verdad no ha podido ser refutado por el ór­
gano de la fracción posadista, vuelve E l Diario 
Español á hablarnos, además de lo que hemos 
Indicado, de ese soñado dualismo^ que es para 
el extraviado colega la base de su argumenta­
ción, creyendo que con cuatro frases huecas y 
vacías de sentido ha hecho un descubricciiento 
que merece privilegio de invención? 

—¡Qué sé yo! 
—¿Quieres que te lo diga yo? Pues bien: t ú es­

tás pensando en Susana. 
—¿Por qué he de estar pensando en el la con 

preferencia á otra? exclamó Santiago a lgo c o n ­
fuso. 

—Porque Susana es Susana. 
—¡Boni ta expl icación! 
—Excelente, continuó la jóven con una sonrisa 

maliciosa que ia hizo rubor izar. ¡ O h ! ¡Yo ya me 
entiendo! 

—Entonces explícate. 
—Vamos, Sant iago, añadió Claudia tomando 

aire de fo rmal idad, tú piensas en Susana porque la 
amas. 

Sant iago se puso colorado como una g rana , y 
se levantó repcntinnmerite; una nueva turbación 
ocupaba su a lma, y mi l sensaciones confusas le 
animaban. L a luz esclareció su pensamiento, y co­
gió a Claudia por el brazo. 

—¡Dios mió! ¿Qué tienes? exclamó asustada Clau­
dia a l ver el súbito cambio operado en las faccio­
nes de sn hermano. 

—Escucha, hermana mía; eres ana n iña. . . 
—Cumpl i ré quinceañosantcs de Set iembre, di jo 

la niña. 
Pero, cont inuó Sant iago, se diceque las niñas, 

por pequeñas que sean, entienden mejor estas c o ­
sas que los jóvenes ya hechos. ¿Per qué me has 
dicho pues, que yo amo á Susana? Esto podrá 
ser, pero yo lo ignoro . 

¡Vamos! esto se ve á primera v is ta. Decir el 
cómo me seria d i f íc i l ; pero yo lo he comprendido 
por muchas cosas que no puedo expl icar, porque 
ni acn sé por dónde lo he sacado. Por ot ra parte, 
t ú no hablas con ella del mismo modo que con 
otras mochas jóvenes que conoces; después, cuan­
do la mi tas , tienes lo» ojos dulces como la mie l ; 
haces también muchos rodeos para ev i tar la , y sin 
embargo te hallas con ella siempre, ó bien la bus-

Pero como el objeto del diario posadista es 
abrumar con todo el peso de su lógica me^slo-
félica al Sr. Vaamonde y al señor general Con­
cha y á todo el ministerio, le es forzoso encu­
brir con una aparatosa hojarasca lo noble del 
propósito que, no lo dude el colega, será, es 
saludado por el país con una carcajada homé­
rica. 

Todas las declaraciones hechas por los digní­
simos miembros del gabinete en el Parlamento, 
han sido efecto, por más que E l Diario E s p a ­
ñol afecte creer y diga lo contrario, de un pen­
samiento preconcebido y comenzado á desar­
rollar con la mayor energía, con la más inque­
brantable decisión. 

Esta conducta firme y resuelta es lo que cau­
sa la desesperación de la mesnada, y de aquí la 
actitud furiosamente oposicionista con que E l 
Diario amenaza anonadar á todo aquel que no 
se preste á seguir los giros tortuosos del Gran 
Elector. 

Peroles individuos del gobierno, tranquilos, 
porque obedecen á altos deberes de patriotis­
mo, porque ninguno de ellos deseó adquirir ni 
desea conservar el poder, no se inquietan ni 
inquietarán ante la hostilidad abierta y declara­
da de los que como E l Diario Español preten­
dan hacerlos instrumentos de torcidos fines y 
torpes manejos. 

Por lo mismo, el señor general Concha, cu ­
yos antecedentes son tan honrosos, cuya histo­
ria política tan alto lugar le tiene designado, 
mirará, seguros estamos de ello, con el más 
profundo desden los esfuerzos desesperados que 
se emplean para introducir en su ánimo rece­
los y sospechas, para separarle de sus demás 
compañeros. 

El trabajo de zapa que E l DiarioEspañol 
viene haciendo todos estos dias y hoy, como 
que se ha descubierto, no producirá el efecto 
apetecido; y el señor general Concha, que se 
estima lo bastante, que comprende perfecta­
mente el objeto de los que, fingiéndose sus ami­
gos, solo quieren tenderle un lazo, se ríe para 
sus adentros de los consejos que, con el lauda­
ble intento que es de presumir, le da E l Diario 
Español en su número de este dia. 

No se canse nuestro colega. 
E l ministerio presidido por el señor marqués 

de Miraflores, que de un modo tan digno supo 
resistir en pleno Parlamento los embates de los 
que, no tan á las duras como E l Diar io, 
dieron, no obstante, la señal de ataque, sabrá 
también rechazar los halagos de los que todo 
lo flan á divisiones que pudieran surgir, y que 
no surgirán, porque identificados todos los d ig­
nos miembros de la situación en un pensa­
miento común, tienen la seguridad de que el 
país los acoge con simpático respeto, con pro­
funda estimación, seguro, como está, de que la 
política inaugurada desde el 2 de Marzo es tan 
liberal como conservadora, tan constitucional 
como parlamentaria, tan conciliadora como 
cumple á los que han venido á reparar pasadas 
injusticias, á salvar monstruosas contradiccio­
nes, á hacer desaparecer, en fin, hasta el ú l t i ­
mo vestiglo de los miasmas perturbadores que 
saturaban la atmósfera pura y serena de los 
principios, que asi y solo asi deben estar las 
esferas en que brillan los intereses de la patria. 

Ni ¿cómo es posible que á E l Diario E s p a ­
ñol se oculte que el Sr. Vaamonde, ministro de 
la Gobernación, no puede aspirar, no aspira, 
por ningún concepto, á ejercer esa tutela de 

cas por todas partes, y cuando la hal las te paras 
estát ico, y cualquiera diría que en aquel momento 
desearías ocul tar te. En fin, yo no sé ni el cómo n i 
el por que, pero el resultado es que t ú la amas. 

—Es verdad , murmuró Sant iago, soltando el 
brazo de su hermana; es verdad , la amo. 

A l pronunciar estas palabras, su dulce voz tenia 
a lgo de grave y de tr is te, que ssustó á Claudia. 

— Y b h n , di jo ella pasando sus hermosos brazos 
al rededor del cuello do su hermano, no vayas á 
a f l ig i r te ahora. ¿Es una cosa tan temib le el amar 
á las personas, que sea necesario para ello tomar 
ese aire de tristeza? He aquí que con ello me haces 
l l o ra r . 

L a pobre Claudia se l impió las lágr imas con so 
delanta l ; después, sonriendo con U l igereza de la 
in fancia, se levantó de punt i l las, y acercándose a l 
oído de su hermano, le d i jo : 

—¡Vamos! yo en tu lugar me alegrar ía por e l lo . 
¡Susana no es hermana tuya ! Estoy cierta que el la 
te ama tanto como tú á el la; te casarás con e l la . 

Santiago abrazó á su hermana. 
- Eres una buena hermana, le d i jo ; ahora m á r ­

chate, ya sé lo que la honradez exige de mí. 
Y Sant iago, alejando á su hermana, se salió de l 

j a r d í n . Dir ig ióse directamente al cas t i l l o , y á la 
vuel ta de un camino se hal ló con el señor de 
Malzonv i l l ie rs . 

—Buscaba á V . , caba l le ro , díjole saludándole 
cortesmente. 

—¿A mi? ¿Y qué querías decirme, h i jo mió? 
—Deseo hablar de un asunto muy impor tan te . 
—¿De veras? Habla , pues; te escucho. 
—Cabal lero , hoy tengo ya diez y ocho años y 

algunos meses, repl icó Sant iago con la gravedad 
de un d ip lomát ico ; soy un jóven honrado, que 
tengo buenos brazos y an poco de instrucción; 
yo tendré un dia 2 ó 3,D00 l ibras de un tio mió 
que es cura en Picardía, pues con respecto á lo 
que puede conesponderme de parte de mi padre, 

que hoy nos habla, solo porque así place al 1 
colega? 

Nosotros rechazamos tan insidiosa como gra­
tuita suposición, como rechazamos la intención 
que la dicta. 

Cuando un ministerio que inspirándose como 
el actual únicamente en el deseo del bien de su 
país, adopta una marcha franca y noble, sin 
ambigüedades, tropieza con oposiciones siste­
máticas é injustas por el estilo déla de E l D ia -
rio Español, debe aplaudirse, porque ciertas 
amistades son peligrosas, y su concurso perju­
dica seguramente, ya que es sabido que solo se 
presta bajo condiciones que envuelven el des­
prestigio, el descrédito. 

Acaso la razón de la oposición de E l Diar io 
Español está en que sus arrulladores cantos de 
sirena co han hallado en las regiones m i ­
nisteriales el eco que sns autores se figuraron; 
acaso en que conocida la tendencia de los mis­
mos, el gobierno, obrando como cumple á 
quien tiene que llenar los ineludibles deberes 
de ta l , dió desde el primer momento señales y 
pruebas evidentes de que no podia aceptar ser­
vicios que no llevaran por lema la lealtad, la 
consecuencia, la representación de aspiraciones 
perfectamenta deslindadas. 

E l Diario Español, por últ imo, haciendo 
coincidir su actitud furiosamente anti-ministe-
rial con la publicación de ciertos reales decre­
tos, nos da la medida de lo que su'oposición 
significa en realidad; y, francamente, un pe­
riódico que a í̂ se revela, que de tal modo se 
exhibe, poca fuerza lleva en sí, ya aplauda, ya 
censure, ya ataque, ya defienda. 

El ministerio actual, compacto, homogéneo, 
con un mismo pensamiento todos los individuos 
que le componen, aspira á que desaparezcan de 
nominaciones, nombres vanos, entidades inne­
cesarias, á fin de que bajo una misma bandera 
puedan agruparse todos los verdaderos monár 
quicos constitucionales, todos los que amen con 
verdad el progreso, la libertad y el órden, sin 
exclusiones sistemáticas, sin preferencias I n ­
convenientes. 

Asi el presidente del Consejo de ministros co­
mo el marqués de la Habana y el Sr. Vaamon 
de, como los demás miembros del gabinete, 
marchan en la mayor armonía para lograr su 
elevado propósito. 

Se cansa en vano E l Diario Español si as 
pira á promover discordias para provocar crisis 
parciales ó totales, que, en caso de sobrevenir, 
es muy posible tuvieran una solución dis 
tinta de la que se imagina nuestro colega. 

Los diarios vicalvaristas, dispensándonos un 
honor que no ambicionamos, han hecho de EL 
REINO el objeto aparente de la última dósiscoló 
rica que les ha propinado su triste suerte, y que 
no pueden digerir de manera alguna. EL REINO, 
pues, no necesitará recordar á sus lectores 
cierta fábula popular para probarles que está 
de enhorabuena. Cuando EL REINO tendría un 
sincero pesar, y cuando dudarla de sí mismo, 
seria en el Imposible caso de que los periódicos 
vicalvaristas le aplaudiesen. 

Mas, por fortuna, sucede todo lo contrario 
Los órganos vicalvareños nos atacan cruelmen' 
te, todos los dias; y hoy por hoy, el tema obll 
gado de sus apóstrofos y censuras son las evo^ 
luciónos eternas de EL REINO.—EL REINO muda 
de opinión á cada paso, y dirige en cada ins­
tante sus alabanzas de oficio á una distinta per 
sonalidad. Esto es lo que proclaman con voz 
estentórea nuestros desengañados colegas, los 
defensores póstumos cié la administración que 

estoy decidido á dejar lo para Claadia . En este 
estado, vengo á ver si rae queréis conceder vuestra 
h i ja en mat r imon io . 

— ¡ A tí en mat r imon io ! ¿Qué me dices? exclamó 
sorprendido el señor de Malzonv i l l ie rs . 

— D i g o , cabal lero, que amo á la señorita Susa­
na; el respeto que debo á V . , y mi deber, no me 
permiten decírselo á ella antes do haber hablado 
con V. y manifestado mis sentimientos. Po r este 
motivo me di r i jo á V . para que tenga á bien acep­
tarme para so ye rno . 

Durante cbte discurse, Sant iago, con el sombre­
ro en la mano y con el aire más respetuoso, esta­
ba en medio del sendero. 

— N o tengo necesidad de decir á V . , añadió é l , 
que el consentimiento por parte de V . me hará 
completamente fe l iz , y que todos mis deseos se 
concretarán en reconocer la bondad de V . con m i 
conducta y mi constante adhes ión. 

De repente el señor de Malzonvi l l iers estal ló en 
una carcajada. L o part icnlar de la proposic ión y 
la sangre fría con que fué hecha le habían sor­
prendido de tal modo, que ni sabia qué contestar; 
pero la insistencia del jóven no pudieron impe­
dir que aquel se le riera en sos barbas. Toda la 
sangre de Santiago se le subió á la cabeza. A pe­
sar de las ilusiones de la juven tud , su buen sent i ­
do le decia que su demanda no seria aceptada, 
pero su Cándida honradez no le permi t ía creer en 
concepto alguno que podria ser causa de bor la . 

— M i pro )osicioo ha hecho reír á V . , caba l le ro , 
replicó Santiago con emoción mal d is imulada. No 
^ e esperaba nunca tener el honor de cansar á us­
ted tanta a legr ía. 

— ¡ A m i g o mío, tampoco yo podia esperarme 
tal aventura! ¡Se ha visto cesa parecida! ¡Esto es 
más alegre que una comedia de Cornei l le, palabra 
de honor ! 

Santiago rompió el ala del sombrero, pero se 
cal ló. E l señor de M i lzonvi l l iers seguía r iendo. En 

ha hecho durante cinco años la felicidad del 
país. 

Esto dice E l Eco del País. Pero á E l Eco 
del País tenemos también por nuestra parte a l ­
go que decirle, y es: que por muchas que sean 
las evoluciones de EL REINO, por mucha que sea 
su versatilidad, EL REINO no ha dado hasta aho­
ra ni dará nunca, así lo espera, el triste ejem­
plo que dicho periódico ha presentado. 

Esto dice también E l Diario Español. Pero 
4 E l Diario Español estamos ya cansados de 
presentarle vis-á-vis el espejo de su triste his­
tor ia. Recuérdese en E l Diario Español al pe­
riódico o'donnellista de cierto tiempo, reaccio­
narlo con Posada más tarde; unido luego á los 
que, por mucha habilidad que despleguen, no 
lograrán ocultar la mano con que tiran la pie­
dra; ministerial después, de esta situación, y 
hoy su más encarnizado adversario; recuérdese 
todo esto, y oígase luego á E l Diario Español 
hablar de evoluciones Injustificables. 

Compárese, por lo tanto, la conducta de 
esos periódicos con la que ha servido á EL REI­
NO de constante ó invariable norma, y júrgue-
nos á todos el país. EL REINO, Identificado des­
de su principio con la opinión de los Ilustres 
hombres que se separaron del vicalvarismo, pa­
ra no contaminarse con sus locuras, ni des­
prestigiarse con su desprestigio: EL REINO, pro­
clamando siempre los principios de la verdade­
ra unión constitucional, de todos los buenos 
elementos representativos, la necesidad de rea­
lizar una política tan liberal como conservado­
ra: EL REINO, apoyando espontánea, franca, 
desinteresadamente á un gobierno que declara 
solemnemente venir á practicar esa política, y 
profesar y respetar esos principios de legall 
dad y constitucionalismo: EL REINO, adversario 
franco, leal y constante de la situación vical-
varista, y apoyando franca, leal y constante­
mente á una situación que es y será todo lo que 
ni supo ni quiso ser el vicalvarismo. |Qué sórie 
de evolucionesl 

Pero hay más: EL REINO, cuyo ministerialis-
mo y cuyas creencias nunca le privarán del sen­
tido común, ni le dejarán ciego, elogia con se­
vera Imparcialidad el últ imo discurso del gene­
ral Narvaez, en su parte fundamental, por de­
cirlo así; aplaude que por el jefe del antiguo 
moderantismo se hayan hecho declaraciones 
importantes, y se haya reconocido la necesidad 
de obedecer hoy al espíritu espansivo y liberal 
de la época: EL REINO se congratula de este 
hecho, que envuelve la confirmación de sus 
creencias liberales, conservadoras y tolerantes: 
EL REINO inserta ese discurso; ¡EL REINO con­
suma una nueva evoluclonl 

No; EL REINO, por fortuna, no se ha sentido 
nunca reo de esas faltas de lesa inconsecuencia 
que han sido el constante patrimonio de los po­
líticos advenedizos y de circunstancias. EL REI­
NO no hace pactos con nadie más que con su 
conciencia, ni transige con nadie más que 
cuando cree cumplir un deber, ni varía de ído­
los en su religión política, cuyo altar tiene en 
el patriotismo y en el trono constitucional; en 
la unión de todos sus, sinceros amantes, que 
rinden homenaje á inmutables y fecundos pr in ­
cipios. 

Por lo demás, no son cosa que debe extra­
ñarnos mucho esos inmerecidos y apasionados 
ataques. Los órganos de un sistema de incon­
secuencias y de errores políticos han dado ya 
hartos ejemplos de la insensata parcialidad de 
sus juicios. Pero de esos juicios apelaremos 
siempre, por nuestra par te, al tribunal de la 
opinión pública. ¿Qué enseñan hoy á esa opi­
nión los diarios vicalvaristas? Una cohorte es­
candalosa y desesperada de ambiciones malo­
gradas, que cuando se ve mortificada en su 
insensato orgullo por la independencia del go­
bierno, castigada en sus prohombres, á quienes 
ha sido necesario arrancar poco mónos que á 
viva fuerza de sus puestos oficiales, empieza á 
conocer lo imposible y duro que han de serle la 
oscuridad y la Impotencia. 

Este, en efecto, es nuestro adversario de 
hoy ; este es el espíritu y la Intención de sus 
censuras. En verdad que es malgastar lastimo-

fin, no podiendo tenerse en pié de tanto reír , se 
sentó en un banco de piedra en on lado del sen­
dero. 

—Ya tendrá V . después todo el t iempo que 
quiera para reírse, continuó Sant iago, pero ahora 
es tiempo de contestarme: V. no podrá ad iv inar 
nunca lo qua pasa en m i corazón, después que sé 
que amo a la señorita Susana. Espero. 

—Vamos, muchacho; ¡estas loco, seguramentel 
—Da loco no viene fo rma l y honradamente á 

pedir la mano de una h i ja á su padre. 
—Vamos, ¿hablas sériamentc? 
— M u y formalmente. 
—Cál la te , pues, y sobre todo no me mires con 

ese aire de pastor desgraciado, pues me ahogaría 
de risa y esto seria abosar de mi posición; estoy 
muy cansado, amigo mío . 

—Tampoco es esta m i in tenc ión; lo que deseo es 
saber posit ivamente los sentimientos de V . acerca 
de mi mat r imonio . 

—¡Vete a l diablo!¿Crees que me sobra el t iempo 
para perderlo escuchando tonterías de un loco? 
¡M i rad qué buena al ianza, la h i ja del señor de M a l ­
zonvi l l iers con el h i jo de Gu i l l e rmo Gr ineda l ! 

—Búrlese de mí cuanto le dé la gana , caba l le ­
ro , no me ofenderé por e l lo, d i jo v ivamente San ­
t iago; pero guárdese V . mucho de tocar para nada 
el nombre de mi padre, porque, como huy un Dios 
en el cielo, si alguno le insultase, aunque este fue­
se el padre de Susana, me vengar la . 

—¿Y qué barias? 
— ¡ L o estrangularía! 
Y Santiago levantó ¡as manos en ademan de 

convert ir en hecho la amenaza; el señor de Malzon­
vi l l iers se levantó bruscamente y se t i ró sobre su 
cuel lo; le parecía que sentía ya los efectos de los 
dedos de Sant iago en la ga rgan ta . Pero Santiago 
bajó inmediatamente los brazos, y de su violenta 
emoción no quedó sino una grande palidez en so 
semblante. 

sámente el tiempo 
de este jaez. 

el luchar con adverj 

La actitud enérgica y decidida q, 

acio 

los diarlos vicalvaristas en íspintoalir, 

no ha adoptado respecto á los funcin 61 
blioos de carácter político, hace 

islas en í K m , . . ^ " ^n iL i r . 

ni más ni ménos que si se tratara d ^ 
las entrañas á sus amigos presupueíV^11^ 
arrancarles por fuerza unos niiüc,f„- 0r( 

propio debían haber abandonado 
mismo en que nuevos hombres y 
empezaron á regir la admin is t rac ión^ , ' ^ 
tado. m W h 

Comprendemos perfectamente tanto alh^ 
tan rabiosas y desesperadas deinostraci ^ 
gobierno ha herido en lo más vivo á -
empleados vicalvaristas al tocará sus de ti*** 
de aquí que muestren ahora una exaltac J 
nunca habla rayado tan alto cuando SOIQ0* ^ 
taba de anatematizar y ridiculizar su conJ1^ 
ambigua y nada despejada. ' ^ 

iLamentable es el estado á que ha venM 
parar entre nosotros la política, cuando T 4 
manera se desconocen y pervierten lasm* , 
cillas nociones de la ciencia del goblernol3 ^ 

En todo país cuya administración esti 
organizada, los funcionarios públicos seV M 
naturalmente en unos cuyo carácter puram 
administrativo, jurídico ó científico, debe^' 
nerlos á cubierto de todo cambio ó remoci ^ 
en otros de significación altamente mM* '-
que deben por tanto ser variados cuando la*1' 
lítica varíe. 

En efecto, la administración no se imr,rr 
sa; para entender sus complicados resorte 
desempeñar con inteligencia los vaslísimoj J 
mos que abraza , se necesitan c o n o c i i D i ^ " 
especiales que solo se adquieren á fuerZa i 
años y de práctica constante. De nohaberjeit 
nido en cuenta esta gran verdad, de haber je-
parado indiscretamente de sus puestos áeaip¿ 
dos dignos y entendidos, para poner en SQ^ 
gentes ineptas y sin otro merecimiento qoe^ i 
favor, proviene la confusión y el desbarajaii 
que de ordinario ha reinado en las o f ic ina? . 
Estado, con notable detrimento del servicio pa. 
blico. 

En' cuanto á la magistratura y al profesora-
do, no hay precisión de manifestar cuánto con­
tr ibuye la Inamovilidad á dar prestigio y bacer 
respetables á estas clases, al proporcionarles li 
independencia, que es la mejor garantía del rec­
to desempeño de sus altos deberes. 

Pues bien: nosotros, que conocemog CUSQ 
cierto es todo esto, no aprobaremos nunca la 
remoción de estos funcionarios; ¿pero están en 
igual caso los que desempeñan cargos pura­
mente políticos? No, seguramente. 

Es cierto, por desgracia, que en nuestra E-
paña. lo mismo los gobernantes quesos subor­
dinados no han sabido con harta frecuencia con­
tenerse dentro de los justos límites que el deber 
y la conveniencia señalan; y mientras bema 
visto á los unos destituir sin discernimlenlo á 
toda clase de empleados aunque su carácter/¡w 
alejara del terreno de la política, tanta ¿í-
mos visto á los empleados políticos hacersemo 
dos, sordos y ciegos, j hacer lo posible^ con­
servar sus puestos á todo trance y sin impor­
társeles un ardite de que al variar laspersows 
hubiera sufrido también alteración la marcha 
de los negocios y el criterio de los gobiernos. 
Esto que con frecuencia se ha repetido en nues­
tra historia constitucional, ha llegado hoyáno 
extremo tristemente escandaloso y repugnante, 
por efecto de la inmoralidad política fomenladi 
hasta un grado espantoso por la fatal sil«* 
cion vicalvarista. 

E l vicalvarismo, que á falta de priocipií» 
que mantuvieran unidos á sus prosélitos y au­
guraran duración al órden de cosas que repre­
sentaba, sevíó precisado á engolosinarlos y 
atraerlos con el dulce cebo del presupuesto, ne­
gó hasta crear ex-profeso nuevos destinos w 
que saciar los deseos de aquellos de sus m*' 
dúos que no cupieron en las demás de: 
das del Estado. De esta manera hemos 
entregada la administración en su parte P0 

— P i d o á V . perdón por m i exaltación, t' 
é l ; nunca debía haber o lv idado yo los benefif* 
que debemos á V . yo y mi fam i l i a ; esta cóler*ltl( 
causa de ella mi juven tud y no mi corazo0- ^ 
deia V . , cabal lero. Si supiese V. cuánto sufto ^ 
de que amo, seguramente no me odiaría-
v ivo por so h i j a , y siento mucho no p0 ^ 
tener la. Si para merecerla fuese necesario 
prender la cosa más d i f íc i l , por itDP08'b'e ^ ;0. 
rezca, dígamela V. y con la ayuda de D io^ 
graré. Hable V . , cabal lero, ¿qué debo h^(:er ' 
lo que sea, estoy pronto á obedecer, y 81 00 
con la mía, a l lá quedará mi cuerpo. . ^ . ^ 

Hay siempre en la expresión de un 8eatllDrjlDl| 
real y verdadero a lgo que conmueve; l»8 °^oi. 
estaban en los ojos de San t iago ,y su actito ^ ^ 
t raba á la vez angust ia y resignación; el8 ^ 
Malzonv i l l ie rs en el fondo era un hombre e 
la vanidad había oscurecido su juicio s ' 0 ^ , 
su corazón; se sint ió conmovido, y 3 
Sant iago. mió 

— N o hay que desesperarse, amigo d¡cíí 

mar las cosas con tanto calor , dijo él . ¡ ^ [ t i 
t ú ! No hace macho t iempo que amaba y o ^ ^ 
pero apenas me acuerdo d é l o que a co0O¿) 
diez y ocho años. T ú olv idarás tambieD'lo> 
he olvid&do, y por esto no te pondrás ma 

Santiago sacudió tr istemente la cab^a'I)|()J j j f t 
—Sí, sí, así lo dice uno siempre, i 5 ^ ^ ^ peí' 

á tu edad, me creía ya en el r io Por(ía3orc33! ? ^ 
dido el objeto de mi primera llama am :%. 

os, he perd ido después otras. ^ 
b lemeate, h i j o mío; me e n U » « * ^ & 

vamos, he perd ido despaes otras. 
zonablemeate, h i j o mío; me enteD eQti(jo.-
pues eres razonable y tienes buen s ^ de so»»' 
chos nobles del país me piden la m3D¿ t¡ que «>•' 
na. ¿Pnedo yo en conciencia Preferir^cbaZ«r » ^ 
da tienes, n i estado ni fo r tuna , y 
que lo tienen todo? \ áax \&* 86 ^ 

Sant iago bajó la cabeza, y ^ ^ ^ r á . ) 
prendió de sos ojos. 

••- 'a 
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hombres osearos, insignificantes, sin más 
ca á ue ios que tuvo á bien concederles el 
^ t r o q u e los nombró, que entraban á reem-

10 á lo3 Q136» teD'endo verdadera ímportan-
P ^ s e habian retirado á la vida privada por 
cja' ,*ar «u dignidad y bacer honor á su con-

^p-toshombres, como la experiencia ha aore-
, L no entraban á servir al país, sino que 

^ han de^de luego el deliberado propósito de 
tenerse asidos á su pupitre como la ostra 

i roca,"mientras ne los arrancaran á golpes; 
* hombres, calda la situación que los elevó, 
f5tl}!aron la resolución, y bien lo han acre-
'rID- de combatir desde sus ventajosas posl-

e' al gobierno que con demasiada indul­
j a los toleraba, y á trabajar en favor de 
c*0 tjaUo3 dueños; y estos hombres son, en 
f ' los qne excitan hoy el interés y dan motivo 

i3 protestas de los diarios vicalvaristas contra 
í. prudente medida qne el gabinete se ha deci-
JuJ adoptar. 

' ihora, pues, aunque los servidores de la an-
: 5jiuacion se hubieran mostrado ménos 

Eneros y ménos amenazadores, aunque no 
¡ ¡ ¡ E r a en contra suya la falta de moralidad 
f «us patronos, ¿es lógico que permanezcan 
b¿np3ñando cargos políticos á las órdenes de 
Gabinete que gobierna con un nuevo criterio 
00 L rechaza muchos de los precedentes senta-
11 durante la dominación O'Donnell-Posada? 

gjto serla altamente absurdo. Las conviccio-
cada hombre tiene, si es honrado no que 

! ede modificarlas al compás de las evoluciones 
t ia política; así, pues, no podrá servir á sa-
;;faccion 4 otros jefes que de otra manera 
JLen y den otro giro á los negocios: ios 
¿Jo: de estos no podrán ser bien interpreta-
tas v la discordancia entre la cabeza que dirige 
&ei brazo que debe ejecutar, no puede ménos 

L traer el desórden y la anarquía en la esfera 
Ibernamental. Pues si este resultado vendría 
Lcesariamenle aunque los empleados no tuvle-
«fl otro designio que simplemente el de con-
, ,,, sus destinos, ¿q ]é sucederá con estos 
empleados que están desde luego dispuestos á 
oponer al gobierno una resistencia pasiva, á 
teriversar sus propósitos, á esterilizar sus pa-
trióllcos Intentos? 

Es pues evidente que no pueden, que no de­
ben permanecer un momento más en donde se 
hallan, y puesto que ellos no tienen bastante 
resolución para retirarse, el gobierno los sepa­
rará. . 

Se lo hemos aconsejado así, porque creemes 
(|oe es lo conveniente; y sin llevar ninguna m i ­
ra interesada, como en sus arranques de deses­
peración se dan á suponer los diarios vicalva­
ristas. Nosotros no queremos destituciones en 
masa, como hemos repetido mil veces: queremos 
qne solo sean separados los funcionarios que 
llenen significación política; y lo queremos así, 
no movidos por el resorte indigno, por la baja 

mbicion de ocupar las vacantes, sino porque 
así lo exige la conducta de esos empleados y asi 
lo aconsejan las reglas universales de la buena 
práctica gubernamental. 

Si los diarios vicalvaristas y sus amigos lo 
sienten, nosotros no podemos acompañarles en 
N semimienlo, pues para nosotros, antes que ia 
especulación de uno cuantos ambiciosos sin con­
ciencia política, eslá el país, que exige que pa­
ra la recta administración de sus intereses los 
'uncionarios estén identificados con los gobier­
nos á que sirven. 

Escriben de Berlín á la Agencia ffavas que 
ffl el mundo oficial las respuestas del gabinete 
'aso á las notas de las tres potencias han sido 
cogidas con una viva aprobación, como era fá-
c|l preverlo; pero después que los documentos 
^plomatlcos concernientes á la cuestión de Po-
jjnia han puesto tan en relieve la política de 
"^ia, algunas de las aserciones que contienen 
" ^ doeumentos y que conoiernen á la con-
^ciondel 8 de Febrero, y la actitud del Aus-
Jia respecto de la insurrección, han desagra­
do visiblemente al ministro. 

^ í es que en un despacho dirigido á lord 
j^ley, lord John Russell dice que el conde de 
•'Whberg le ha declarado que el Austr ia estaba 
•demente decidida á no faltar á ninguna de 
•^ obligaciones para con la Rusia; pero que sin 
•DbargOj el gabinete de Viena no se habla deja-
'0 inducir por la convención concluida entre 
PrD¿a y Rusia. 
Reasegura en Berlín, de la manera la más 
^ a l , que jamás la Prusia dió paso alguno 
•Qe tuviese por objeto l igar al Austria á la con­
cón militar del 8 de Febrero. 
Vari a3 cartas de Berlín hablan también de 

J respaestas evasivas dadas por el ministro 
^Interior á las interpelaciones de M. de 
^ lowitz. Estas respuestas consisten en negar 

exÍ8lencia de una ordenanza real disponiendo 
;6 'as tropas rusas deben ser tratadas bajo el 

^ccP10 Que las tropas prusianas. Mas los 
T^OS alegados por M. de Carlowil í no han 
_:' 0oemoslrado3: es cierto que el suelo prusiano 

8 de asilo á los soldados rusos, y que así la 
cion del 8 de Febrero existe realmente 

. ^ a de sus partes, si no la más compromete-
t * para 'a política exterior del gabinete p ru -
g&i al ménos la más favorable á las lenden-
• ^moscovitas del gobierno del rey. 
-i ' ^smo diario austríaco dice que las not l -
^ del interior ds Rusia son poco favorables á 
íQin a ^usa• También se han operado allí 
SubÜÜ^ Pr^one9> Y existe una gran fer-SJJS-011 entre los antiguos creyentes (staro 

cut^ también de una conspiración des-
r4(j0erta entre los Guardias de corps del empe 
mem' ^ea como quiera, el descontento au-

gla Por dias en Rusia. 
CuaDto á la insurrección polaca, nadie 

•ia n̂ Ue aca^e en breve, á ménos de que la R u -
Pf.! 0 Pueda echar en un momento dado sobre 

' ^ 'a 200 ó 300,000 hombres. 
^ noticias de Nueva-York alcanzan hasta 

el 24 de Abr i l . Los últimos acontecimientos 
militares han sido favorable3 á las armas del 
Norte. La flota federal ha podido penetrar de­
lante de Yicksburg, y los confederados han te­
nido que evacuar á Washington, en la Carolina 
del Sur. 

El ministro de Hacienda ha preparado 
nuevo empréstito. 

La legislatura de Nueva-York ha votado ui 
millón de dollars para los trabajos de fortifica 
clon de aquella ciudad. 

un 

un 

Leemos en el Monitor Universal del vecino 
imperio: 

«Se acaba de abr i r en el minister io de Negocios 
extranjeros ana conferencia internaeional para 
examinar un proyecto de línea te legráf ica, des t i ­
nada á poner en comunicación la Europa con el 
continente americano. E l cabio submarino a t rave ­
sarla el Océano en la zona in ter t rop ica l de las i s ­
las del cabo Verde al B r a s i l , desde donde c o n t i ­
nuaría en seguida por las An t i l l as á la América del 
Nor te. Las potencias qne están más directamente 
interesadas en el buen éxi to de esta empresa , se 
han apresurado á asociarse á los deseos del go ­
bierno del emperador. 

Aye r se ha verif icado la pr imera sesión, bajo la 
presidencia de S. E. Drouvn de L h a y s , á la cual 
concurr ieron en clase de delegados: 

E l príncipe Pon ia towsk i , senador. 
Herbet , consejero de Es tado , d i rector en el m i ­

nisterio de Negocios ext ranjeros. 
E! vizconde de V o n g y , director general de t e ­

légrafos. 
Zoepffel, d i rector de U l t r a m a r . 
E l vizconde d 'A r l o t , subdirector en el ministerio 

de Negocios ext ranjeros, quien ejerce las funciones 
de secretario. 

Los otros gobiernos estaban respectivamente 
representados p o r S . E. don Jav ie r de Is tur iz , e m ­
bajador de S. M . C , acompañado del Sr. M u r o , 
pr imer secretario de la embajada. 

E l cabal lero marqués L i sboa , enviado ex t raor ­
dinario y minist ro p lenipotenciar io de S. M . el em­
perador del Bras i l . 

El conde de M o l t k e - H v i t f e l d , enviado ex t rao rd i ­
nar io y ministro plenipotenciar io de S. M . el rey 
de Dinamarca. 

E l cabal lero N i g r a , enviado ext raord inar io y 
ministro p len ipotenc iar io de S. M . el rey de 
I ta l i a . 

E l vizconde de P a i v a , enviado extraordinar io y 
ministro p lenipotenciar io de S. M . el rey de P o r ­
tuga l . 

M . A . A rdou in , min is t ro residente de la repúb l i -
ca de Ha i t i . 

Ea vista del acuerdo tomado por el ayunta­
miento, de que ayer hablamos, L a Iberia acon­
seja hoy á los progresistas que desistan de toda 
manifestación. 

Igual consejo dirige hoy L a Discusión á sus 
correligionarios políticos. 

Semejante conducta honra á los dos colegas, 
porque los sentimientos patrióticos que en todos 
os buenos españoles despierta el glorioso recuer­

do del Dos DE MAYO están muy por cima de to­
dos los partidos, como que son de honra na­
cional. 

Después de las explicaciones dadas en el Par­
amento por el gobierno; después del consenti­

miento del mismo para que se verificara la ma­
nifestación del domingo pasado; después del 
acuerdo tomado por el ayuntamiento, no habia 
para qué hacer nuevas demostraciones. 

Las excitaciones de los dos colegas citados, 
o repetimos, honran el patriotismo de loa par­

tidos que representan. 

S. M. la Reina, dejándose llevar una vez más 
de sus maternales 'sentimientos, ha indultado 
de la pena de muerte al reo Diego Sala, conde­
nado por la Audiencia de Valencia, conmután­
dola por la inmediata. 

De un momento á otro deben marchar á ter­
minar su importante misión de concluir el ar­
reglo de fronteras entre España y Francia el 
diplomáticj español Sr. Marín, y el general de 
estado mayor Sr. Monteverde. Ya no quedan 
que arreglar más que los límites en la parte 
fronteriza á nuestra provincia de Gerona. Así 
acabará un trabajo empezado hace más de tres­
cientos años. A l mismo tiempo que los límites, 
van quedando archivadas y arregladas todas las 
cuestiones á que han dado lugar la comunidad 
ó el l it igio de partes entre los habitantes de 
ambas fronteras. Tanto el gobierno fráncés 
como el español demuestran el más sincero de­
seo de terminar pronto y bien todas estas cues­
tiones. 

Ignoramos el fundamento de la siguiente no­
ticia que hallamos en L a Correspondencia: 

«Parece que una de las reformas qoe se piensan 
l levar á cabo en el ramo de Guer ra es supr imi r la 
clase de br igadieres. Para el lo, y después de que, 
como es sabido, han cesado en el mando de reg i ­
miento todos los que a l frente de alguno se h a l l a ­
ban, se concederá el re t i ro á los qoe so ha l len en 
el caso que para el lo exige la ley , y otros serán 
colocados en empleos correspondientes á la catego­
ría de mariscales de campo que parece obtendrán. 
Esto hemos o ido, si bien no tenemos datos bastan­
tes para asegurarlo de un modo indudable.» 

Es inexacto que en la plaza de jefe de sección 
del ministerio de Gracia y Justicia, vacante por 
cesación del Sr. Márquez Navarro, entre, como 
ha dicho algún periódico, un pariente del señor 
Vaamonde, ministro de la Gobernación. 

Ayer por la mañana, según se ha sabido por 
despacho telegráfico, ha salido de Sevilla para 
Córdoba el rey viudo de Portugal. Se sigue cre­
yendo que de Córdoba irá á Granada, de Gra­
nada á Málaga, de Málaga á Alicante, y desde 
este punto á Aranjuez. Pero nada se sabe de 

fijo, ni sobre el itinerario que llevará, ni sobre 
el día que llegará á la residencia actual de la 
córte. 

Está preparada para servir de alojamiento 
en Aranjuez al rey de Portugal la pintoresca 
y riquísima posesión de campo llamada la Ca­
ía del Labrador. Aún no se sabe si S. M. el 
rey de Portugal aceptará el alojamiento, por el 
r igor con que viene guardando el incógnito. 

E I S r . D. L ino Fernandez Baeza, antiguo 
auditor de guerra, ha dirigido al señor duque 
de Valencia la siguiente carta, en que se pone 
en claro de una manera evidente que es una 
atroz calumnia que el señor duque tuviera par­
te alguna en el fusilamiento de un niño en la 
Mancha. Dice así la carta del Sr. Fernandez 

«Excmo. señor duque de Va lenc ia .—Muy señor 
mió , de toda m i consideración y aprecio: Hab ien ­
do leído lo qoe di jo en el Senado el señor marqués 
de los Cast i l le jos, culpando en cierto modo á us ­
ted del fus i lamiento de un niño en la Mancha en la 
época de la guer ra c i v i l , me parece oportuno m a ­
nifestar á V. que yo conocí, como audi tor de guer­
ra , de la sumaria qne se ins t rnyó sobre aquel h o r ­
roroso suceso, y tengo presente que fué como 
sigue: 

Estaban en rehenes, por las atrocidades que c o ­
metían ios facciosos, y para contenerlas, algunos 
parientes de los cabecil las, en un pequeño pueblo, 
donde habia para custodiarlos una fuerza de i n ­
fanter ía, mandada por un teniente ó capi tán. 

Habiendo cometido una atrocidad un cabecil la 
l lamado, me parece. Serones, mandó el comandan­
te general de la Mancha, D . T . B. , que fuese f u s i ­
lado el pariente más cercano de aquel . En t re los 
rehenes habia dos h i jos de Serones, niños de corta 
edad, cuya circunstancia no sabia el comandante 
genera l . Apenas recibió la órden el oficial jefe de 
la t ropa que había en dicho pueblo, dispuso su 
ejecución; y convocando a l a lcalde, a l secretario de l 
ayuntamiento y a l señor co ra , hizo que se met ie ­
sen en un sombrero dos cédulas arro l ladas, una 
con la palabra muerte; mandó á los niños que las 
sacasen, y fus i ló efect ivamente al que le tocó la 
de muer te , l levándolo en brazos nn cabo, á pesar 
de las súplicas y lágr imas de los qoe intercedieron 
por el niño. 

Yo troné cont ra el ta l oficial en m i d ic támen, 
porque ejecutó la órden sin par t ic ipar a l coman­
dante general ia edad y circunstancias de los p a ­
rientes de Serones que habia en rehenes, pero no 
sé qué se reso lv ió . 

No tuvo V . , pues, part ic ipación a lguna en ese 
suceso, ni conocimiento de é l , como ha dicho muy 
bien contestando a l señor marqués de los Cas t i ­
l le jos. 

Con este mot ivo me repi to de V . afectísimo y 
atento amigo y seguro servidor Q. B. S. M . — L i n o 
Fernandez Baeza.» 

Por la dirección general de infantería se ha 
nombrado una comisión, compuesta de un te­
niente coronel, presidente, y como vocales dos 
primeros comandantes y uno segundo, ejercien­
do las funciones de secretarlo un capitán, to ­
dos de aquella dependencia, para redactar el 
reglamento que haya de servir á facilitar la 
ejecución de la ley de ascensos, cuando haya 
obtenido la sanción real. 

Así lo dice L a Correspondencia; pero como 
el proyecto de ley de ascensos militares tiene 
que ser objeto del exámen de la comisión mista 
de senadores y diputados, nos parece que hasta 
que esto no suceda no debe considerarse u l t i ­
mado dicho proyecto. 

A l anochecer de anteayer llegó á Madrid, pro­
cedente de Aranjuez en un tren especial, su a l ­
teza real el duque de Brabante. Inmediatamen­
te después tomó la silla de postas que le estaba 
preparada, y salió en dirección de Badajoz. Por 
órden de su augusto padre el rey Leopoldo, de­
be pasar á Lisboa y permanecer dos dias en la 
córte del rey de Portugal. 

Desde anteayer se celebran los consejos de 
ministros en la secretaría de Hacienda. 

Según L a Correspondencia, ayer se ha d i ­
cho que quien tiene más probabilidades de ser 
aya de los príncipes e3 la señora duquesa de 
Gor. Lo que hay hasta ahora de cierto sobre el 
particular es que S. M. la Reina no ha designa­
do aún la persona en quien debe recaer tan im ­
portante cargo. 

Tomamos de la France del 5 : 
«Algunos periódicos han dado algunos detal les 

inexactos acerca de la contestación del príncipe 
Gor tscbakof f . Hé aquí los puntos pr inc ipales t r a ­
tados en este documento, que consta de ocho p á ­
ginas: 

E l príncipe Gor tscbakof f empieza dando gracias 
a l emperador de los franceses por el espíri tu de 
conci l iación que le ha hecho obrar , como por los 
sent imientos de cordia l idad qne se expresan en el 
despacho de M . Drooyn de L h u y s . Reconoce que 
esta nota ha sido inspirada por sentimientos l i be ­
rales, á los cuales se asocia sinceramente el empe­
rador A le jand ro , y confiesa que el estado actual 
de la Polon ia es anorma l , y puede convert i rse en 
un objeto de inquietud para toda Europa. L a nota 
rusa expresa desde luego la opinión de que en las 
negociaciones actuales no se podrían repet ir los 
ensayos intentados en diferentes épocas, y que no 
dieron más resul tado que el de hacer surg i r nue­
vas compl icaciones. 

Reconoce que seria muy ventajoso para las po­
tencias el proponer los medios de modi f icar la 
presente si tuación. Pero , por otra par te , conviene 
antes de nada precisar los puntos sobre los cuales 
deberían hacerse las reformas qoe se desean. 
E l príncipe Gor tscbako f f hace notar que sí las 
potencias pueden inquietarse justamente de las 
perturbaciones de Po lon ia , Rusia t iene más inte 

rés que n inguna de ellas en la paciBcacion de nn 
país que la toca de mocho más cerca. 

Por lo demás, la nota aprecia el movimiento 
polaco bajo un punto de vista genera l . Cree que 
la actual insurrecciones únicamente un episodio 
del g ran movimiento revolucionario de qoe la E u ­
ropa entera se hal la agi tada, y que para poner á 
este nn término, puede admitirse como necesario 
el acuerdo de las potencias. 

Resol ta, pues, del conjunto de la expresada n o ­
ta , qoe Rusia está dispuesta á entenderse con las 
potencias; pero qoe desea se precisen los puntos 
sobre los cuales deben hacerse las modiGcacíones, 
y que, po r otra par te, la pacif icación de Polonia 
sea ayudada por los esfuerzos qne cada potencia 
haga á fin de impedir las excitaciones que t iendan 
á a lentar la insurrección de Po lon ia . 

Estamos en el caso de garant izar la completa 
exact i tud de este análisis.» 

Anteayer dió S. M. la Reina en la casa del 
Labrador, del real sitio de Aranjuez, un almuer­
zo de despedida á S. A . R. el duque de Bra­
bante. A dicho almuerzo asistieron SS» M M . y 
su hija la infanta doña Isabel, el duque de Bra­
bante, el duque y la duquesa de Montpensier, 
el señor presidente del Consejo de ministros, 
marqués de Miraflores, y su hija la vizcondesa 
de la Armer ía , el comandante general del s i ­
t io, marqués de Novallches, y los jefes de pa­
lacio. 

Ha sido nombrado gobernador mi l i ta r de Hoe l -
va D. Pab lo Vegas, y de Log roño el Sr . l oes ta l . 

E l 15 saldrá probablemente para su destino el 
regimiento de To ledo, qoe forma parte de la gua r ­
nición del d is t r i to de M a d r i d . Todavía no se sabe 
qué coronel será nombrado para mandar le. 

E l b r igad ier Socias ha sido encargado del m a n ­
do de una br igada en Cata luña. 

Ha sido recibida con g ran satisfacción la not ic ia 
c i rculada por Puer to -R ico de qoe la empresa de 
los vapores trasat lánt icos españoles que ac tua l ­
mente hacen el servicio de correos entre Cádiz y 
las An t i l l a s , t ra ta de que Cádiz y Puerto-Rico sean 
los pontos de par t ida , estableciendo una línea se­
cundar ia entre la Habana , Santo Domingo y Puer­
to-Rico, para la conducción de la correspondencia 
y pasajeros que trajesen y l levasen los vapores de 
la línea pr inc ipa l , á semejanza de lo que pract ican 
los de la Ma la real inglesa que salen de South?.rap­
ten, y no pasan de Santhomas; exist iendo para e l 
servicio in terco lon ia l otros vapores más peque-_ 
ños, y por consiguiente más á propósi to para esta 
navegación, a lgo pel igrosa para buques de g r a n ­
des dimensiones. 

dos provincias en las que estos t ienen ant iguos 
odios contra los rusos, y son la Samogit ia y una 
parte de la L i thuan ia . En Samogi t ia , como en la 
ü k r a n i a , deben los colonos a l gobierno ruso la i n ­
troducción de la serv idumbre, y en L i t h u a n i a la 
cooversion forzosa á la secta gr iega ha dejado 
odios rel igiosos inext inguibles. As i es que en L i ­
thuania es donde la insurrección ha hecho en estos 
ú l t imos tiempos los progresos más notables. 

En todos los demás puntos, á excepción de la 
provinc ia de Ka l i sch , de la que hablaremos des­
pués, los colonos pueden considerarse hasta ahora 
como neutrales, neut ra l idad que consiste p r i n c i ­
palmente en inclinarse al lado del más fuer te , por­
que los hombres del campo profesan en todos los 
países el respeto a l poder y á la mayor ía. 

Puede decirse, por lo tanto , que los auxi l ios 
que prestan los colonos á los insurgentes están en 
proporc ión con los t r iun fos obtenidos por estos 
ú l t imos . L o mismo sucede evidentemente con r e ­
lación á las tropas rosas. Pero en esta balanza 
que procuran mantener los colonos, evitan dec la ­
rarse francamente y se reservan siempre un medio 
de negar qne hayan servido de auxi l iares á ta l o 
cual par t ido . 

E n l a prov inc ia de K a l i s c h , que confina con la 
P rns i a , la sublevación tiene un carácter casi gene ­
r a l , y aquel palat inado contiene cinco ó seis p a r t i ­
dos perfectamente armados en su mayor par te , 
po rque han podido procurarse armas por la f r o n ­
t e r a , y que t ienen mater ialmente en jaque á los 
rusos. 

E l príncipe de Wi t tgens te in es el que manda al l í 
á estos. 

Ot ra provincia no ménos revuelta que la de K a ­
l isch es la de L u b l i n , situada en extremo or ienta l 
del reino. A l l í se encuentra Jeziorauski al f rente 
de una fuer te par t ida , y se dispone, segundicen, á 
lanzarse en la V o l h y n i a , que está m u y ag i tada , 
pero en la que las sublevaciones no han tomado 
todavía nn carácter declarado. Pequeños destaca­
mentos sostienen al l í la campaña é inquietan á loa 
rusos sin ponerlos en pe l ig ro , pero caosándoles 
grandes fat igas. Se ha t ratado de hacer el cálculo 
de las fuerzas insurgentes en estos úl t imos dias y 
se evalúan los destacamentos en unos 150. 

Pero aun admit iendo esta ci fra aprox imada, a l ­
gunas de esas part idas cuentan apenas de 100 á 
200 hombres: la inmensa mayoría no excede de 50 
á 60 ind iv iduos. Sus armas en la mayor parte de 
los países son defectuosas, y sus recursos nu los . 
V iven á la ventura, y mochas veces no encuentran 
qne comer. 

Los insurgentes deben soportar penalidades i n ­
creíbles, y sa ven continuamente obl igados á m a r ­
chas ruinosas. Así es qoe por el lado de las f r o n t e ­
ras pr incipian á organizarse destacamentos á c a ­
bal lo que harían en efecto la guerra mucho más 
di f íc i l para los rosos. Sabido es que en país s lavo 
todo hombre es gínete, y que no fa l tan cabal los. 
En la frontera de Cracovia han pr inc ip iado ya á 
maniobrar pequeñas part idas montadas, que por su 
movi l idad escapan fáci lmente de la persecución de 
las columnas imper ia les. 

Se ve por el cuadro anter ior el aspecto genera l 
de ia insurrección : fuerzas diseminadas sobre un 
espacio inmenso de terreno, una desproporción de 
armas, la carencia de recursos materiales, pero 
nn conocimiento perfecto de los sit ios, el benef i ­
cio de loa bosques, de los pantanos y de las m o n -

—tajias, grande energía (Je resignación y de conv ic ­
c ión, y uno extremada faci l idad de marchns y con­
t ramarchas.» 

E l b r igad ie r coronel del regimiento de B o r b o n , 
núm. 17, D. Anton io Cabal lero de Rodas, ha sido 
nombrado jefa de br igada en el d is t r i to de G r a n a ­
da, dejando el mando del reg imiento . Tamb ién el 
señor br igad ier Navazo , que manda el r e g i m i e n ­
to de T o l e d o , lo deja , y pasa á ser je fe de b r i -

Anteayer se remi t ió á Cádiz la delegación p a ­
ra que el señor deán de aquel la catedra l reciba 
del reverendo obispo electo la protestación de la 
fé, de cuyo acto se levantará test imonio y se u n i ­
rá a l expediente que en demanda de la conf i rma­
ción de su nombramiento 83 ha de enviar á R o m a . 
S i , como es de esperar, en el próximo consistorio 
de Jon io preconiza Su Sant idad a l electo obispo 
para Cádiz, á mediados de Ju l io se ver i f icará su 
consagración en esta córte, apadr inándole S. A . e l 
Sermo. Sr. Pr inc ipo de As tu r ias . 

L a of ic ial idad del reg imiento qoe manda , ha r e ­
galado á su coronel D . Juan García To r res las 
insignias de la g r a n cruz de Isabel la Cató l ica, 
con que le ha agrac iado S. M . , presentándoselas 
en un magnífico estuche de terciopelo azul qoe 
l leva encima la siguiente inscr ipc ión: «E l r e g i ­
miento de infantería inmemor ia l del Rey , n ú m e ­
ro 1 , á so br igad ier -corone l el Excmo. señor don 
Juan García Torres.» E l j uego de las ins ign ias es 
comple to , r ico y de g ran mér i to ar t ís t ico. 

Los periódicos ingleses, refir iéndose á un des­
pacho fechado en N o e v a - Y o r k el 22 de A b r i l , d i ­
cen lo siguiente sobre las operaciones de los f r a n ­
ceses en Puebla : 

«Notic ias recibidas de la c iudad de Méj ico qoe 
alcanzan hasta 1.° de A b r i l , l legadas á Nueva -
Y o r k por la via de San Francisco, anuncian que 
los franceses habian bombardeado á Puebla d u ­
rante diez dias, habiendo sido dos veces recha­
zados. Los franceses se habian apoderado de las 
fort i f icaciones de San Jav ier , cogiendo 150 pr is io ­
neros, y t ienen en so poder todas las fo r t i f i cac io ­
nes exteriores en derredor de la c iudad. 

Cont inuaba el bombardeo, y los fuertes p r i n c i ­
pales se mantienen firmes todavía. 

E l cuarte l general del general Forey estaba en 
el convento de Sant iago en el inter ior de la gar i ta . 

Comonfort se hal laba en San Mar t i n con 10,000 
hombres, y Or tega en Puebla con 25,000. 

Los franceses habian cortado las comunicacio­
nes entre Or tega y Comonfor t . 

L o s periódicos de Nueva -Yo rk publ ican nn 
par te of ic ia l del general Or tega á Comonfor t , r e ­
c ib i do en Nueva-Or leans, que da detalles sobre la 
ba ta l la habida delante de Puebla, en la cual se 
af i rma que los franceses habian sido derrotados. 

Cartas recibidas en Monterey , dicen que los 
franceses perdieron en esa batal la sesenta piezas 
de ar t i l le r ía y 8 000 hombres.» 

Los despachos de N u e v a - Y o r k no suelen ser 
muy fidedignos. Dos veces han dicho que Méjico 
habia sido tomado por los franceses, y la noticia 
fué un canard completo. Hoy toca á los franceses 
ser derrotados y perder 8,000 hombres y sesenta 
piezas de ar t i l le r ía ; excusamos decir que esta n o ­
ticia t iene también todas las apariencias de f a b u ­
losa, por no decir inexacta. 

Es curioso el siguiente artículo qne sobre la 
insurrección polaca publica el periódico de París 
la Fronce: 

«Uno de los hechos que merece seguirse con 
atención en la insurrección polaca, es la act i tud 
que en el la observan los siervos ó colonos. Hay 

En la Bolsa de h o y quedaba e l consol idado á 
52-60 , publ icado; á plazo, 52-80, 75, 70, 60 y 70 
fin cor. v o l . 

E l d i fer ido á 48 65 d . , no publ icado. 
L a deuda del personal á 24, publ icado; 24-15 d . , 

no pub l icado. 

CRONICA GENERAL, 
Según dice un periódico, ha llegado ó Madrid, pro­

cedente de A l i can te , una colección de hermosos 
pájaros del Nor te , que desde Marse l la d i r i ge e l 
cónsul de España con destino a l j a rd ín zoológico 
de S. M . la Reina. 

Los aficionados á los animales útiles están de enho­
rabuena, pues cumpl iendo el ja rd ín zoológico es ta ­
blecido en el Jard ín üotán ico con su ins t i tu to , p ro ­
porciona cr ia de animales úti les y curiosos, y hue­
vos de var ias castas de gal l inas, patos, cisnes, etc. , 
que se acl imatan al l í con e l fin impor tante de p r o ­
pagar los en el país. 

E l bando municipal prohibiendo verter aguas en la 
vía públ ica, fué acogido, como no podía ménos, con 
suma satisfacción, por toda clase de personas. 

Nosotros, sostenedores de esta medida, la e l o ­
giamos y seguiremos e logiando; pero observamos 
y cont inuamente recibimos quejas de mochos sus-
cr i tores, sobre el cor to número de cubetas m i n g i -
torías que hay por las calles y plazas. 

A pesar de haber producido a lgún d inero , no 
mocho por c ier to, las mul tas que se sacaron á los 
contraventores, no hemos visto su invers ión, y 
más de una vez nos ha ocurr ido correr de cal le en 
cal le y de esquina en esquina, en busca de un vaso 
de desagüe. 

Esperamos que el a lcalde-corregidor procure 
buscar recursos para apl icar los a l aumento de c u ­
betas ming i to r ias , para evi tar las molestias que 
ocasiona el bando, por ot ra par te muy d igno de 
ser elogiado. 

Varios vecinos de la calle de San Miguel nos 
ruegan l lamemos la atención de la autor idad h á -
cia el abuso que se viene cometiendo por los v e n ­
dedores y alquiladores de cabal los, que convier ten 
aquel la cal le, tan públ ica y t ransi tada, en un p i ­
cadero, con notor ia incomodidad del vecindario, y 
con inminente r iesgo de los transeúntes, expuestos 
á todas horas á verse atropel lados, como sucedió 
una de las ú l t imas tardes á un cabal lero, que esto­
vo expuesto á sufr i r un par de coces de uno de los 
caballos que en la mencionada cal le se domata. 

Por el ministerio de la Gobernación se ha dispuesto 
dar mejor organización que la que actualmente t i e ­
ne á la clase de música del Hospic io. A l efecto, y 
entre otras determinaciones, se ha resuelto que 
solo se dedique á este ramo, y según sos aficiones 
á los que presenten condiciones a propósito- que no 
se les recargue el t raba jo por n ingún concepto v 
que en su educación musical se adopte un método 
conveniente para que adquieran con perfección las 
nociones elementales antes de empeñarlos en t a ­
reas á que sus fuerzas no alcancen, ó que puedan 
v ic iar su educación. 

Hé aquí el cuadro de la compañía que ha de traba­
j a r en el circo de M. Pr ice, establecido en la cal le 
de Recoletos: 

D i rec to r , M . Thomas Price. 
Pr imera art ista ecuestre, M l l e . L u i s e L c i s s e t 

del circo de la Emperat r iz en Par is , la cua l , por su 
ext raord inar io t rabajo, ha sido proclamada por la 
prensa extranjera como pr imera art ista de Eu ropa . 

M l l e . Susana R j a n , artista del circo de L o n ­
dres —Leopold ina Gaertner, del circo de Viena 
—Mar ía Kennebe l , del circo de Par is.—Rosiná 
E tha i r , del circo de San P e t e r s b u r g o — M a t i l d e 
del circo de M i l a n . - C a r o l i n a Tren ter , del circo 
de P a r i s . - C l o t i l d e T ren te r , del circo de P a r i s . -
El isa Grasscl t , del circo de Viena.—Mme D e l l e -
v a n t i , del circo de San P e t e r s b o r g o . - T o u r n i a i r e , 
de l circo de V ieua . -S te r t zembach , del circo de 
Viena - W i l s o n , del circo de L ó n d r e s . - B i t e r , del 
circo de P a n s . - M a n s o n i , del circo de T u r i n . 

f nmer art ista ecuestre, Giorg io Del levant i , de 
los circos de Londres y Paris. 
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M J . Dc i re ran t i , art ista de! circo de San PG-
te tsbargo. — P . De l l ev lD t i , det circo de N e w -
Ybtt .— L. A m s t r o n g , del circo de N e w - Y o r . 
— J . Ryan . del circo de Lónd res .—J . Pérez, a r -
t i i í a español .—J. W i l s o n , de! circo de Londres. 
^ W . Samwe l l , del circo de Lond res .—J . Di ter , 
del circo de Paris —P. Stertzembach del circo de 
Vfena.—Tony, del circo de M i l á n . — M . J . Manso-
n i , del circo de M i l á n . — J . Pere l l i , del circo de T a ­
r í n . — J . H^rzog, del circo de V i e n a . — L . Camargo , 
art ista español .—S. Mart ínez, art ista español .— 
A . Paster la, del circo de Pa r i s .—M. Stertzetn-
bacb, del circo de V iena .—F. Hernández, ar t is ta 
es*dño l .—A. Bassi , del circo de T a r í n . 

Primeros c lowns cómicos, W h i t t o y n e , Sechi y 
A l f a n , 

Pr imeros gimnastas de g ran repotacion, Bery , 
Lech y Foster. 

Sesenta cabal los de razas española, inglesa, 
árabe, entre los cnales los hay de a l ta escuela, 
amaestrados en l i be r tad , saltadores, etc. 

Dos elefantes amaestrados, De lh i y Za ra . 

PRECIOS DE LAS LOCALIDADES. 
Contaduría. Despacho. 

Palcos sin entrada 60 rs. 50 rs . 
Sil las con id 12 10 
Delantera de grada con e n ­

trada 8 6 
Ent rada general » 4 
Abono de palcos por 30 funciones, sin entradas, 

1,200 rs. 
E l abono está ab ier to en el despacho del circo, 

desde las diez de la mañana hasta las cinco de 
la tarde. 

SECCION DE PROVINCIAS. 
En el pueblo de Viznar (Granada) se están l e ­

vantando de nueva planta edificios destinados á 
casas de ayuntamiento y escuelas para ambos sexos. 
También se está concluyendo el camino vecinal 
que desde aqnel pueblo conduce á la cap i ta l , 
costeado por m i tad por el ayuntamiento y d i pu ­
tación prov inc ia l , obras importantes debidas al ce ­
lo y act iv idad del d iputado Sr . D. Gerónimo Gó­
mez, cuyo cuidado por los intereses del distr i to 
que representa, no será nunca bien apreciado. 

—En los dias del 23 al 30 de A b r i l han sido i n ­
troducidos en Má laga los siguientes artículos de 
comercio: 

Aguard ientes , 1,349 ar robas; 15,116 d^ aceite 
de ol ivas, 39,161 de azúcar, 123 de almendra sin 
cascara, 4,619 de ar roz , 13 616 de bacalao, 6,788 
de har ina de t r i g o , 72 de h igos, 204 de judías, 264 
de l imón , 243 de naranjas, 483 do pasa, 61 de 
queso, 3 974 de vino común, 293 de v ino de Ca ta ­
luña, Valencia y Valdepeñas, 80 de generoso, 263 
de v inagre, 550.291 l ibras de cacao, 14,586 de ca ­
fé, 3,030 de canela de Ce i lan , 1,969 fanegas de 
cebada, 237 de garbanzos, 190 de habas, 183 da 
maíz y 6,665 de t r i g o . 

—Sin embargo de que ya es bien conocida la 
buena disposición en que se conserva la fuente me­
dicinal de Car ra t raca (Málaga) , se verán sin duda 
con intorc? y cur iosidad los siguiantes datos reco­
gidos al pr inc ip io y al fin dé la temporada, cuando 

ya era ménes considerable el caudal de agua que 
se presentó después del rebajo de los niveles, 
practicado en Mayo de 1861. 

L a comparación establecida entre la cantidad 
de aguas de aquel manantial y la de otros, sul fu­
rosos también aunque de cualidades dist intas, y de 
las cnales expresa Rabio noticias que permiten este 
parangón, cont r ibu i rá en gran manera á que se 
forme idea del buen estado ó importancia de aque­
l la fuente que tan al ta estimación ha alcanzado por 
la eficacia de sus variadas vir tudes y por la espe­
cial idad de a lguna de ellas: 

COMPARACION DEL CAUDAL DE AQUAS. 
L i t r os 

por minuto . 

Carrat raca 1,595 
Archena 421 
L a Poda 381 
Ledesma 163 
Mar tos 55 
Santa Agueda 50 
Za ld iva r ó Zaldúa 45 
Frai les 44 
Grábalos 33 
E io r r i o 31 
Béjar 
Arechava le ta 16 
Aramayona 10 

, \ Pozo de Draque. . 8 
Chlc,aDa¡ Fuente amarga. . 2 
Gigosora 7 

L a cant idad de azufre que en fo rma de h i d r ó ­
geno sul furado l ibro conducía a l exterior aque­
l las aguas en el mes de Jun io , era por minuto 
12,830 centímetros cúbicos de sú l fh ido-h ídr ico , ó 
18,689 gramos de azufre, calculando por la m ín i ­
ma de g rado su l fh idrométr ico de la temporada, 
que ha oscilado entre 9-2 y 10. 

Por ahora ascendía el volumen de ácido su l fh ídr i ­
co á 769,800 centímetros cúbicos, ó 35 piés cúbicos 
y 1,012 pulgadas cúbicas, equivalentes á 1,121 k i ­
logramos ó dos l ibras y siete onzas de azufre. C a l ­
culando lo que corresponde al caudal de agua que 
daba al dia aquel la fuente, resulta que ascendía á 
18.476,569 metros cúbicos de hidrógeno su l furado, 
que contiene 26,913 k i lógramos de azufre, ósea 
dos arrobas y ocho y media l ibras. Estas can t i ­
dades se elevarir.n al a ñ o , suponiendo constan­
te la cant idad de agua que era antes mayor , á 
6,743 947,685 metros cúbicos de sú l fh ido-hídr ico, 
ó á 9.823,245 k i lógramos de azufre, equivalentes á 
854 arrobas y nueve onzas. 

En Octubre , en que habían rebajado las aguas 
por la fa l ta de l l u v i a s , daba aquel manant ia l 
1,692 metros cúbicos, en veint icuatro horas, ó 
1,175 l i t ros de agua por minuto, ascendiendo el 
hidrógeno sul furado que disolvía en aquel espacio 
de t iempo á 13,080 metros cúbicos que contienen 
19,825 k i lógramos de azufre, ó sea una arroba y 18 
l ibras. 

Esta cant idad de azufre, disuelto por las aguas 
en forma de sú l fh ido-h ídr ico , es una pequeña f rac ­
ción del condensado ó asimilado en los copos de 
sul furar la que brotan con h s aguas. Estos datos, 

tomados después de los sucesos ocurridos en aque- ^ 
Ha naciente, como resultado de haber la l ibrado 
del exceso de presión que ocasionó estos t r as to r ­
nos, ponen bien en evidencia el va lor de aquel 
manant ia l , que, á pesar de no alcanzar hoy los n i ­
veles de antes, conserva todas sus calidades, y de ­
j a sent ir , como siempre, sos poderosas v i r tudes, 
comprobadas en la crecida concurrencia de los 
dos ú l t imos años. 

A estas circunstancias que dist inguen á las aguas 
de Carrat raca, y que no pueden ménos de excitar 
la admirac ión, se reúne la de ser aquella la única 
fuente de todas las conocidas que contiene h i d r ó ­
geno seleniado, gas de propiedades análogas a l 
que las da su sul furación, pero de una energía ex­
t raordinar iamente mayor , y que ha de dotar las de 
acciones me l i c ina les , semejantes á las que deben 
á su pr incipio sulfuroso, y la de ser además una de 
las muy pocas sulfurosas que contienen arsénico, 
y la única en que hasta ahora se ha reconocido en 
nuestro país este elemento poderoso de act iv idad 
medicinal que ha de tomar una parte muy p r i n c i ­
pa l en varias de sus más eficaces y conocidas v i r ­
tudes. 

Alicante 7 .—Por conducto del embajador de 
Francia se ha reclamado de las autoridades de esta 
prov inc ia la captura de dos jóvenes franceses que 
en alas del amor han abandonado los patr ios l a ­
res, refugiándose entre nosotros. E l t iene ve in t i t r e i 
años y pertenece á una de las más dist inguidas f a ­
mil ias del vecino imper io . E l la es dulce y amorosa 
como tas tórtolas de los val les. 

N ingún sitio más á propósito que nuestro país 
han podido elegir esos apasionados seres para rea 
l izar sus ensueños. Bajo nuestro purísimo cielo 
germina el amor ardiente como el sol que nos i l u 
mina, y como será sin duda el que experimenta la 
poética pareja fug i t i va . 

Lás t ima que el prosaico ceño de la policía des­
t ruya tan dulces encantos, enjaulando á esas gace 
las que vacian l ibres gozando de las pr imeras, de 
las únicas ilusiones de la v ida. 

SECCION RELIGIOSA. 

SAHTOS DK MAÑAKA. Nuestra Señora de los Des* 
amparados, y San Anlonino de Florencia. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 
Monserra t , donde termina la novena de la V i r gen 
de los Desamparados. 

En San Ginés terminan las funciones a l Sant ís i ­
mo Sacramento, dedicándose hoy la fiesta al Sa ­
grado Corazón de Jesüs: por la tarde después de 
los ejercicios se hará procesión con el Santísimo 
Sacramento antes de reservar. 

Se celebrarán solemnes funciones á Jesús del 
Perdón , en San Juan de Dios; á Nuestra Señora 
del T ráns i to , en San Cayetano, y á San Juan A o 
te Por tam-La i t i nam en San Anton io del P r a d o . 

Por la tarde habrá ejercicios con sermón en San 
M i l l a n , Servi tas, Ar repent idas, Cármen Calzado, 
Carboneras, y por la noche en San Is id ro , Santo 
Tomas, San Ignac io , I ta l ianos y San Anton io del 
P r a d o . 

SECCION COMERCIAL. 

B O L S A D E M A D R I D , 

Cotisacion del dia 8 de Mayo de 1863. 

FONDOS PÚBLICOS. 

Tí tu los del 3 por 100 consol idado, publ icado, 52 
80 ; á plazo, 52 85 y 80 c. fin cor. v o l . 

Idem del 3 por 100 d i fe r ido , no publ icado, 48-75; 
á plazo, 48-85 fin cor. v o l . 

Deuda amort izable de segunda clase, no pub l i ca ­
do, 23-75 p. 

Deuda del personal , publ icado, 24-50. 
Obl igaciones municipales al por tador , de á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés a n u a l , no publ icado, 
94-15 p. 

Acciones de carreteras, emisión de 1.° de A b r i l 
de 1850, de á 4,000 r s . , 6 por 100 anua l , no p u b l i ­
cado, 97-15 d. 

Idem de á 2,000 r s . , no publ icado, 97-75. 
Idem de 1.° de Jun io de 1851, de á 2,000 r s . , 

no publ icado, 102. 
Idem de 31 de Agos to de 1852, de á 2,000 ra . , 

no publ icado, 100 50 d. 
Idem de 1.° de Ju l i o de 1856, de á 2,000 r s . , 

no publ icado, 98-50 d . 
Idem de obras públ icas de 1.° de J u l i o de 1858, 

no publ icado, 98-75. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 ra . , 8 por 

100 anua l , no pub l icado, 112-15 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de fer­

ro -ca r r i l es , publ icado, 97-90 y 85. 
Acciones del Banco de España , no pub l i cado, 

218 50 d . 
Idem de la sociedad española mercant i l é i n d u s ­

t r i a l , no publ icado, 2,700 d . 
Idem de la compañía de los fe r ro-car r i les dfl Ma­

d r id á Zaragoza y A l i can te , no publ icado, 2,500 d. 
Obl igaciones de la compañía de los de Madr id 

á Zaragoza y A l i can te , con interés de 3 por 100, 
reembolsables por sorteos, i d , , 1,010 d . 

Idem hipotecar ias del de Isabel 11 de A l a r del 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100 , reatu-
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, idem 
10,400. 

Acciones de l a compañía del f e r r o - c a r r i l d? 
C iudad-Rea l á Badajoz, no publ icado, 1,881. 

Acciones de los ferro-carr i les do Palencia á Pon -
cerrada, ó sea del Noroeste de España, i d . , l,(J0ü. 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 dias fecha, 50-15. 
Par ia á 8 dias v is ta , 5-23 p. 

CIRCO DEL PRINCIPE ALFONSO f ,0mn 
gimnástica).—A las ocho y medL ^ " " 1 ecDtt 
Función en la cnal É A m . - J T ™ 1 » de |a ^ U r . Función en la cual tomaran' par e W la * * ¿ 
uasticos y ecuestres, ejecutásdosc ¿ ' í 8 ^ 
todos loa saltadores, dando fin co : : a bUudF*-
cómico y grotesco por los clowns T 0 ' ^ t b í Z 
res se anunciarán por carteles, y ¡T̂ 8 PorjuT* 
d is t r ibu i rán á la entrada del Circo ^S^ÜT" 

ELÍSEO MADRILEÑO (gran jard ín d 
paseo de R e c o l e t o s ) - F u n c i ó n i n a u J ' ^ ^ 
d iñaría para mañana domingo á las • e í t i W 
de la t a r d e . - L o s pormenores se ann*0-y«(3u 
c a r t e l e s . - B i l l e t e de caballero, 4 ra • ? n c , a « W 
son de conv i te . ' ^ " • 'os ^ ^ 

PLAZA DE TOROS. En la tarde de 
mingo se ver i f icará (si el tiempo no l?a-ñaD| «U. 
qu in ta media corr ida.—Ss l idiarán tro^'V! 
D. Joaquín de la Concha y Sierra HB V0ro« i. 
tres de D. Maur ic io Rosendo Martín "* i 
pertenecieron á D. Francisco A m n » n ^ 6 íít i : 
M a d r i d . nona QD>llen^ 

Lidiadores. 

Picadores.—Manuel Le rma (el Coriiuwa 
Sev i l la , con otros trea de reaerva sin ' ^ 
caso de inut i l izarse loa cinco poed'a e i " ^6 
salgan ot ros. X1gir8e ^ 

Espadas.—Franciaco Ar jona Goillen MU 
rea), Gonzalo Mora y Antonio Carmena 1 i »• 
d i to ) , á cuyo cargo catarán las corresno I60'' 
cuadr i l las de bander i l le ros. 'M3Dllietii<, 

Sobresaliente de espadas —Pablo He 
perjuicio de bander i l lear los toros on» \ ti}1' k 
pondan. H ^^tr% 

L a corr ida empezará á las cuatro v 
punto . ^ me(ii*e: 

ESPECTACULOS. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y media de la 
noche.—La escuela de las coquetas.—Baile.—El por­
tero es el culpable. 

TEATRO DEL CIRCO. NO se ha recibido el anuncio. 

TEATRO DB VARIEDADES. A las ocho y media de 
la noche.—Los partidos, comedia en cuatro actos. 
—Este cuarto no se alquila, comedia en un acto. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media de 
la noche.—En las astas del toro.—A la zo r ra candi-
lazo.—¡Una v ie ja !—Por amor al pró j imo. 

TEATRO DE NOVEDADES. NO se ha recib ido el 
anonoio. 

CIRCO DE PRICE. H o y , á las ocho y media de la 
noche, tendrá lugar la inauguración de la presen­
te temporada. 

P Ü B T O S D E •ÜBCBICIOB, 

MADRID: Oficinaa de esto periódico « D 
Preciados, n ú m . 57, piso bajo; en las IÍK. * ? { : 
BaiUy-Ba i i l i e re , ca l lo del Principe- fZSS* 
Pasage de M a t h e n ; Moya y Plaza, c ' a r r e í Í T ' 
M o r o , Puer ta del S o l . " M i 

PROVIHCIAS: En todas las l ibrer ías y admiai 
eicnes de co r rees . m ^ 

OLTRAMAR: Sanhago de Cu6o,D. JuanLan 
—Mani la , Sres. Ranoy y Girandier.—Gríjn 
r ía, O. A m a r a n t o Mar t í nez de E s c o b a r . - ^ , 
ItlíH 0 . I g n a c i o Guaseo. • mto' 

EXTRAHIBRO i Par i s , M r . L a f f i t e BnlliervCft 
pañía, 20, rúa de l a Banquo .—Mr . Lejoli/et s 
t ro Dama dea Vic to i rea.—í-óndre j Mr.ThomC 
Caíher ina s í ree t .—Gibra l ta r , D. Manue i l i p;»!'' 
—¿ísftoa. D ia r i o dos P o b r e s . ' 

aO&DKGIOHES D E LA. SUSCBICIOS 

Mes. 

3 i d . 

6 i d . 

Admi­
nistra­
ción. 

12 rs . 

32 

60 

Comi-
siona-
dot. 

14 rs . 

36 

70 

PROVIMCIAS. 

Metáli­
co 6 l i ­
branzas. 

14 ra. 

36 

70 

Comi­
siona­

do*. 

15 ra. 

40 

76 

ULTRA­
MAR. 

D 

3 ps. 

6 

TMJ. 
nao, 

i 
60 ri 
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de las meesagerias imperiales. 
V I A J S DE MADRID A PARIS E N 65 HORAS. 

VAPORES-POSTAS FRANCESES, 
REBAJA DE 25 POR 100 EN LOS PRECIOS DE PASAJE. 

Trasporte de viajeros y mercancías.—Línea rapidísima, única directa de Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, lodos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
metlia de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana. 

Consignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calla de Alcalá, núm. 16.—En Valen­
cia, Sr. D. Emil io Fermaud, plaza de las Barcas, núm. 42, pral A UNION 

Compañía de Seguros á prima fija, contra incendios, sobre 
la vida y marítimos, encargada de la gerencia de las dos socie­
dades mutuas de seguros denominadas LA UNION ESPAÑOLA 
(contra incendios), y E L PORVENIR DE LAS FAMILIAS (so­
bre la vida). 

CONSEJO D E A D M I N I S T R A C I O N . 
Vocal, el Sr. D, Luis Guilhou director de la Com­

pañía general del Crédito de España. 
Vocal, el Excrao. Sr. D. Juan Pedro Machada, se­

nador y propietario. 
Vocal, el Sr. D. Juan de Castro Fonlela, capitalista 

y propietario. 

Presidente, el Excmo. S r .D . Francisco Santa-Cruz, 
propietario, ex-ministro de la Gobernación y de 
Hacienda, Y presidente del Tribunal mayor de 
cuentas del reino. 

Vice-presidente, el Excmo. Sr. conde de Villanueva 
de la Barca, propietario y senador del reino. 

Vocal, el Sr. D. J. Singher, ex-direclor general de 
esta compañía. 

Director general, Excmo. é l imo. Sr. D. Ramon^Lopez de Tejada. 
Director adjunto, Sr. D. Miguel de Orive. 

G A R A N T I A S . 
1. * T R E I N T A Y DOS M I L L O N E S D E R E A L E S de capital social 

2. a Lo* importantes derechos que anualmente percibe la Compañía por la gestión de las dos S o ­
ciedades que administra. 

3. a Un fondo de reserva aumentado todos los años con una parte de los beneficios. 
4 . a Las considerables sumas que representan las primas á recibir. 

RAMO DE INCENDIOS Á PRIMA FIJA. 
LA UNION asegura toda elase de objetos muebles é inmuebles, por una módica cantidad anual, en 

proporción al riesgo que ofrece ca^a seguro. 
Responde, sin aumeiuo alguno de p r i m a , de los incendios causados por el juego del cielo y por las 

espitisiones del gas. 
Garantiza también, mediante una prima insignif icante, los daños que puedan ocasionar las esploao 

nes del gas que no produzcan incendio. 
Paga los siniestros al contado, ó dentro de los quince dias siguientes á su arreglo. 
Tiene actualmente asegurados 3,82o millones de reales de capitales efectiTOs. 
Ha indemnizado por 2.055 incendios ocurridos en los seis años que llera de existencia la suma de 

nueve millones y medio de raales. 1 
Ninguna otra empresa de su clase, española ó estranjera, ofrece mas ventajas y garantías 
E n Madr id , la Dirección general, calle de Fuencarral, Jiúm. 2. y sus delegados en las 

capitales de provincia facilitan prospectos y dan esplicaciones. R. 

w m m m m m m 
por tras'ado do loc^l.—En la Conccí»cion Gorónima, 7, bajo derecha, se venJin á precios sumamente 
bajos todo; los artículos existentes, hay trajes de señoras y caball-ros; relojes de pared y sobremesa á 
la mila.l de su p-ecio; holandas muy arregladas; corbatas de caballero; sombreros de señora y niños; 
guta-perchas; sillas .ie rejilla y b .tacas americanas; juguetes; ba-tones; mamones v pañuelos de hilo-
tapetes; tolmllas, y una infinidad de artículos que se darán muy baratos, A quien tom de cada ar t i cu­
la todo lo que quédft se h hará una gran rebaia. 

Con anuencia del dueño de la casa se traspasa el local. ^LUÍJ 

ALMONEDA. 
En la Corredera Baja de San Pablo, núm. 43, 

cuartos principal y segundo, se hace almoneda de 
todos les muebles de eistas dos habitaciones: hay 
buenos y grandes espejos, camas, cuadros, cómo­
das, escritores, tocador, sillerías buenas, sillas 
sueltas, ropero, mesas, jardinera, alfombra, l á m ­
paras, reloj de sobremesa y cuadro, adornos de 
sobremesa, colgaduras, con muchos mas objetos 
que no se citan. Heras, de ocho á siets de la tarde. 

(9J 

PREPARACIONES 
de Per cloruro de hierro del doctor Deleau, 

médico en jefe de la \Roquetíe. 
Remedio el mas poderoso que se conoce contra 

las hemorragias interffaá y esternas, los cok res pá­
lidos, usagrés, escrófulas, etc.,coatra las enferme­
dades de las membranas mucosas, la grippe, los 
catarros, y en fin, combate las enfermedades de la 
piel, las de las Aiujeres y las específicas en todas 
las cuales su empleo no presenta ninguno de los i n -
cehvenientes del yodo y del raercurie. 

PRECIOS. 

En París. En Madrid. 
Rs. vn. RÍ. vn. 

12 
20 
12 
12 
12 
16 
20 
12 
20 

Pildoras, el frasco. . . ; 
Jarabe, id 

Id . el medio. . . . 
Pomada, el bote 
Inyección para hombres, frase 

Id. para mugeres, i d . 
Solución normal de 30°, id . 

Id . i d . , el medio, 
d. cáustica de 43°, frasco. . 

Una instrucción detallada acompaña á 
ó bote. 

Exíjase como garantía de legitimidad la firma y 
sello del S r . Dr . Deleau. 

Depósito general para los pedidos por mayor mon« 
siur Estove, rué Saint Louísn.031 auMarais en París. 
Pormenor: Calderón, Príncipe, 13 ; botica, p la ­
zuela del Angel 7. En provincias en las principales 
boticas. (A.) 

28 
1S 
16 

22 
28 
18 
28 

cada frasco 

s r © isassr 

D B C H A R D I H J n , D 8 P A R I S . 
Ki el mayor progreto^ue ie ha hecho en la fabri-

jcacion del Jabón; no hay en la naturaleza una sua-
j tanda ma» favorable al cuíit que la Fresa, base de 

su composición, par* darle hermosura suavidad, 
i blancura, y un perfume esquisito. 

TOÍ}\ la perfumería ina de CHÁRDIN Jeune, d i 
•halla en Madrid, í»Pfl»fc<<"* tttranjtra, calle 
10, i précios muy equitativos. 

E MADRID. 

Muy eficaz contra las inflamaciones é i rr i tacio-
n ísde la garganta y pecho, constipados, mal ds 
garganta, afoma (estmeion de voz), catarros g r a ­
ves ó crónicos, asmas coqueiuebes y gripe. Esta pas­
ta, de sabor muy agradable, cálmala tos y no d e -
a sabor ninguno en la boca. 

La justificada uomhradia de la Pasta de George 
y su fabricación al vapor, han valido á su autor 
dos medallas, nna de plata en 1843, y otra de oro 
en 1845. 

Fábrica en París, rué Tailbout, núm. 28. En Ma­
dr id, á 10 reales caja. Calderón, Principe, 13, y 
Escolar, plazuela del Angel , 7.—En provincias, 
en las principales boticas. (A.- 1214 

C a f a d e a h o r r o s p a r a l a i m p o s i c i ó n d e e c o n o m i a s y c a p i t a l e s 

á i n t e r é s ñ j o . 

Los estatutos han sido preuntados al gobierno de S. M. y gobernador civi l de la provincia, y consti­
tuida COÚ todos los requisitos legales. 

U N M I L L O N D E R E A L E S 
garantiza la gestión administrativa, aegun previenen sus estatutos. 

COVSEJO DE INSPECCION. 
Pmtdeníe.—Excrao. Sr. D. Joaquín Francisco Pacheco, ¿x-presidente del Consejo de ministros y le­

ñador del reino. 
Sr. D. Cárlos Batieras, diputado á Córtes y o - a s e - | Sr. D. José María Mendícutí, propietario. 

sor general de Hacienia, Sr. D. Martin Belda, propietario y d i p u t a r á 
Sr. D. Angel Barroeta, propietario y diputado á Córtes. 

Córtes. Sr. D. Lu is Torres áe Mendoza, propietario, abo-
Sr. D. Luis Guijarro, propietario. gado y secretario. 

Director general — D . Joaquín Blanco González. 

Subdirectores adjuntos ) ^ nsé ^ L e y ? ' 
' ) D. Demetrio Romero Aragón. 

Cajero.—D. José Maria de Tapia, cesante de Hacienda pública. 

DIRECCION GENERAL: CALLE DK RELATORES, 3, PRINCIPAL. 

En esta compañía no corren riesgo de n-inguna especie los capitales que en la misma se impongan, 
pues solo facilita fondos con ^aramia positiva ó prenda pretor ia , y por lo tanto exentos de vicisitudes 
políticas n i comercibles. 

Las imposiciones á voluntad disfrutan el interés de 
12 por 100 al año. 

Las que se verifican á plazo determinada 
Por un año 12,50 
Por dos 13 
Por tres 13,50 
Por cuati o 14 
Por cinco i 5 

Se admiten las imposiciones diariamente desde 20 rs. en adelante, en las oficinas de esta Dirección, 
donde se darán prospectes y estatutos grális á cuantos los deseen. 

Los intereses pueden .-etirarse todos los m-ses desde el dia 8 en adelante. (Lu.) 

LA PENINSULAR. 
Venta de casas. 

El dia 10 de mayo á las doce da su mañana. 
Dos en Albacete. 
Dos en Madr id , calle de Preciados. 
E l dia 17 del mismo raes é igual hora. 
Dos en Valencia. 
Dos en Madr id , calle de Preciados. 
La subasta tendrá lugar en Madr-d en el teatro de Lopa de Vega, Desengaño, núm. 10. . 
Los pl mos, condiciones y Guía del comprador de fincas de la Compañ ia , se entregarán al qaf 10 

aesee en la dirección, calle del Sordo, núm. 27, cuarto segundo . -E l director general , Pa-cual_Mado2-

IPnOBACION DK LA ACADEMIA IB»bHM 

b 

Agradable y fácil de tomar viajando y ti abajando. C u r a 
contagiosas. Prescrita y conocida desde 1840. Se encuentra t'n ca«a de S o i f . f . A Ü , U - t W * ™ 
22, calle de Saim-Quentin, eu Paria, Se rende en las boticas de todos loa p a ú e s . 

Depositarios en Madrid. D. José Simón, calle del Caballero de Gracia.—Sres.rBorreli hernnaao 
Puerta del SoL—Vicente Moreno Miquel, calle del Arenal.—Vicente Calderón, calle del Príncipe.— 
la botica Phza del Angel, núm. 7.—En Algeciras, Muro.—Al icaate, Soler y Est ruch.—Almena, " 
mez Talavera:—Badajoz, Ordnñez.—Barcelona, Mart i y Art igas.—Bejar, Rodríguez y Martín.—Duífe 
Llera.—Cáceres, Salas.—Cádiz, Manuel M. Muñoz.—Córdoba. Raya.—Ferrol , Romero.—Gerona, 
rlga.—Huesca, Guallart.—Jaén, Pérez A l bar.—Málaga, Prolongo.—Santander, Corpas.—Se™ «a, i 
yano, calle de Tetuan.—Toledo, Pérez.—Valencia, Domingo.—Vitoria, Arellano. Y *u tedas la» P ' 1 ^ 
paies farmacias de España. ^ A . 


